BUENOS AIRES, Lunes 21 de Marzo de 1927. 
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le las ho, 
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in precioon 
collar de perlas y 
de oro. Este venono que 
de nurar está bueno pu- 
ra los heys y los pachás turcos, 
«ue están podridos de plata y de 
cencupiscancia”. 

Y en segulda partía lgoro, u 
pesar de Joy ruegos de los aldea» 
nos por vetenerio camo huésped 
va dia más. "No, ho, respondía: 
10 inf lo más precioso del mun 
de es to lbertad. La perdería: al 
me quedara por «quí, por allá, 
cuando ge mo espera en otra par- 
te". Y cuando más hermoso cra 
el lugor en que se había detem- 
do, y fértil xobrv todo, trataba 
de abandonarlo lo más pronto por 
siblo, Parccfa hulr a ung seduc- 
ción, cuyo, atractivo. Irresistible 
se lo había predicho, 

... 


Pero he ahí que una primave- 
ra, Boyan so sintió, de pronto, 
presa dor hastío. Había ya pasa: 
dio log cuarenta, y la Idea de vi- 
altar otra ves todos los rincones 
de la Rymella; que tan blen co 
nocta, le partei insoportable. 
Alarmado quión sabe por qué de 
su estado, luchó descsporadamen 
te contra sí mismo nin poder Ja- 
más vencerso por completo, 'Puvo, 
para distraerso, que tomar la do- 
etálón de cambiar un poco au 
itinerario habitual y comenzar 
aun viajen pasando por los vallen 
profundos de Rhodones que han- 
ta entonces Jumás había Visitado 
por cut de su gran alelamlen- 
0. 
8 Durunto tres días atravesó sel, 
que narcelan zin kin, orilló 
ipielos vertiginosos, sigutó 
caminos rocallogos y desembocó 
por último sobre un valle cstro= 
cho «que lo encantó en seguida, 
Estaba rodeado de nitas montas 
fías boscosas y eublerto de pra- 
dos y huertas, Alamos gigantos- 
cos y nognles seculares Ho 0r- 
inufan a lo largo del río platra- 
de, due denvendia en curcadas 
por lag rocas vecinas y atrave- 
taba el valle inclendo glrar mu- 
¿hos molinos, cuyo ruldoso par: 
loteo ño escuchaba, Una nidehuo 
la, posada xobro ja vertiente Sud 
de la montaña, con sun casitas 
blanens entre sus Jardines flora, 
eldos, parecía sonrelr al sol. 
tado ei espacio estiba baffado 
por un aire lan puro. que pare- 
einn envolver los sonidos con un 
fino dorado, — tornándolos 
así 

Moyan sintióso, 1 saber por 
qué, rojnvenceido y nlezre ante 
ese espectáculo de frescura, Y 
ordenó n su caravana que lomn- 
ra el camino, del puehlecillo, En 
„ lo mismo que antes, 
fueron rodeados pot 
udmiraban sus mer- 


* 


ora 
„ más dulcen y dise 
„ tuvo fempa de pro- 
mavonmente  huscando 
vordad, pues comprobó en go- 
sl tal y ue cquivo- 
peste punto, había otro 
y era que Ing jóvos 
mas de la aldea, que después de 
haber terminado ts quehaceres 
Eo contereenban por la tardo ni. 


rededor de mm entavana eran mu- 
cho mé 


hermosar qe fodas ian 
fo encontradas on otras 
Además, toten voces 0x- 
conclonalmente melodiosan y can 
taben a maravilla, cn nein, des. 
pués de haber andimirado «ua tie 
a. u romieron en dose“ y 
nen rueda, 
do sempre may 
heften y ni enntg. 
Tue año tit inte nán wan ntrafe 
lodo exo, Ho adauf por que, 
r ei deber de partir en 
tana so habla impuesto Y 
ventimiento de un veligro 
tte lo rendaba, normaneció en el 
T ehe más, tiempo, del ana 
sunonta, Y tan bien nor vez pri- 
mera Infrinetá sus contimbros y 
renpridó reralos a todas lam 16- 
Venos due, do parecieron partlen- 
lirmento hermosan y tenor Ina 
más linda voces, Y como hacía 
soneto muy senclllamonte y con 
el finico fín de resoclfarsa con a 
belleza y «nm conto, aun nunvan 
fmtena no tuvieron nintunn dif. 
cultad y danzaron y contaron tan 
te mentido, como Él sn lo ron. 
Poro un día vinteron en gran 


todavía. 
canta mejor”. "¿Cuál es?”, pre- 
suntó vivamente Boyan. “Es Ta- 
nu. la huérfana, quo vive Sola n 


la vera del bosque y que trabaja 
en áus tlerras como un hombro”, 
“Y blen, traedla aquí, dijo el 
mercader; que cante y bailo de- 
lanto mio y lo regnlaró 10 más 
precloso que tenga”. “Yana es 
orgullosa y no precisa de tus re- 
galos”. “(uo venga entonces e 
comprarme alguna cosa, replicó 
Noyan con impaciencia. Cambia- 
remos nuestras riquezas!” 


Lata muchachas nideanas so 
pusicron a reír, estrechándose 
alrededor de una Joven que per- 
tianecía oculta entre lag demás 
con el velo caído ,de modo «quo 
no viéndoselo el rostro Boyan no 
había podido notarla. En sogul- 
da todas se dispersaron cantan- 
Mira a Yana, guapo Merca 
. Do nuevo sintió RBoyan la 
necesidad de hulr. Pero el dene 
do ver y olra Yann le hizo 50- 
breponerse n su angustia. Lleno 
de extrafios presontimienton es- 
peraba au 'n joven, Pero no apa- 


rccló. Entonces para engañar su 
Iimpaclencia tomó la costumbro 
de paecar alrededor do la aldea, 
en la esperanza de que ol asar 
le puslera en presencia de la que 
tguardaba. Poro fué on vano que 
recorricra la campiña, pues no la 
vió por ninguna parle, lan cam- 
blo, pudo admirar in belleza del 
ultſo, a lu cual sontíase atraído 
día a día, a pesar de Ja lucha que 
intorlormente lbraba contra su 
hechizo. Muy n menudo Ho repo- 
tía que era ya tiempo de romper 
e] encanto, 31 no quería recono: 
cerso vencido; con frecuencia re- 
cordaba lo ae su padro lo había 
dicho antes do morir, y tomaba 
la firmo decislón de partir al 
otro día, pero continunba lo mias 
mo, avorgonzado do su falta do 
voluntad. 

Pero una tardo se dió cuenta 
de que todos do miraban con al- 
ro burlón, y comprendió que el 
secreto do su corazón, que ro: 
ele nenbaba de descubrirao, ha- 
ein mucho tiempo que había sido 
desenblerto por los domás. Enta- 
la enamorado de Yana, bin ha- 
borla visto ni ofdo aun. La hu- 
millación quo esta debilidad: te 
produjo, despcrtó:la fuerza de nu 


vuestra amiga, respondis Boyan, 
con alru encolerizado, Me 
traído mala suerte. He perdido 
esperändola, todo el provecho que 
hublera podido realizar este año. 
Ya es tler 0 do'partir, si so 
quiero arruínarme por su ca- 
un“ 

Y al otro dla, antes del alba an 
caravana abandonó la aldea. Fe. 
ro cuando llegaba a la selva, una 
jovon se irguló de pronto delan- 
to del caballo blanco de Boyan. 
'lenfa el velo caldo y no so po- 
din distinguir su cara, Pero su 
tallo maravillosamente fino.y flo- 
xiblo, estaba: npristonado por un 
vestido de paño negro bordado 
de oro y de seda do mil colores, 
que dejaban adivinar su cuerpo 
do unn extrema belleza. 

—Mneso Boyan — dijo dulco- 
mente la joven — véndemo lo 
más valloso que tengus, 

Boyan sintiósc palidecer y pre- 
suntó , con voz entrecortada; 

—Y tú, en cumbio ¿qué 
darás? y 


mo 


To cantaró una canción. 

Canta, pues, s 

Y la joyen, sin levantar su vo- 
10, $e puso n cantar. Su von era 
tan nurn, que parecía dencen- 
dor del 'clelo axul, dospróndorso 
del campo cubierto do trigo an 
flor, correr como una. cascada 
desde los valles do Rhodopes. 
Hoyan escuchaba con un espan⸗ 
to mezclado a la más profunda 
delicia, las palabras de la can- 
«ión, que parecían unirle con en- 
denns Invisibles y desligarlo do 
su pasado; 7 
iti corazón, — contestó dul- 
comento la Joven, 5 y 

—¿Cómo has podido adivinar 
lo que mi padro me dijo anten do 
mori? 

No lo 86 — dijo Tana mán 
dulcemente nun, ſovuntando a1 
velo y riborizándoro, — tal voz 
Ferá borque mi corazón, como el 
de in padto, sólo - donen tu inen. 

Nadlo en Rumelin oyó hablar 
«más do Boyan ol mercader, En 
cambio, so habla mucho do un 
MBoyan que tleno una  extonsa 
“propiedad cn los. perdidos . valles 
de Rhodopes, y que está tan ona 
Morado de su bella mujer como 
de sus tierras 


ha horota, que mi 


EL HECHO DE MISTRAL 


"(Continuación y fin de la pág. 11) 


prismático, fracasando gracias a 
más apropiada para tratar a 
manso público que se había enar 
decido, porque se creta defrauda- 


do en su ra. 
Bupe desp: do pasado el al- 
actitua hubo de: 
causarme un serio disgusto con 
Wdesperfectos” craneanos, 

Un allegado a 'rorterolo, inten- 
16, cuando yo hablaba con éste, 
*golpcarme a mansalva, con au 
la pronta y feliz intervención de 
un amigo mío, 

La füria pública se acrecentó 
más y los bancos fueron rotos pa- 
ra arrojar las varillas contra las 
puertas metálicas de la oficina de 
equipo, donde ya se había ocul- 
tado Mingo, eludlendo ol peligro. 

Yo entonces me encaramé en 
uno de los bancos que están al 
ple do las pizarras de montas, y 
desdo allí me dirigt al público, ex- 
hortándolo a que demandara jus- 
ticla contra log malos clementos, 
que defraudaban aus intereses. Ex 
ceuso decir que a la célebro “gran 
fumilta”, la hico añicos u fuerza 
do adjetivar bravamento, 

—¡Bravo! ¡Muy blen! Esclama 
ba la multitud. Y hasta me levan- 
taron en andas para paséarme un 
trecho largo por el hipódromo. 
Después, ya en el centro, pude 


tas que me llevaron cn sus bra- 
zos, hubo un caco que me robó un 
alnier con chispas de brillantes, 
de corbata. Y. el “fenómeno” eso 
cra también de los que habían 
acoplado su vox para gritarle la- 
drón al pobre Mi Po 

Bueno, el escándalo iba cada 
vez tomando peor cariz. El Es- 
cuadrón alineado frente a las tri- 
bunas de profesionales, había 
adoptado una actitud espectante, 
porque clausurado Mingo ny exis- 
tía peligro de que la sangre lo- 
Bara al ríO... 


Promesas de justicia— 


Don Adolfo Luro actuaha enton 
ces como presidente de la Coml- 
len de Carreras y debió enlir del 
Comisariato ante el insistente pe- 
dido del público paar instarlo a 
que ae retirara tranquilo, confian- 
do en que lan autoridades del 
Jockey Club harían la dobida jus- 
tiola castigando severamento a 
log nutores del “hecho” de Mis- 
tral. Eso atemporó los ánimos y 
la gente fué paulatinamento des- 
alojando el recinto'del hipódromo, 


Después yo supe porque 
perdió Mistral 

He dicho ya en unas do mis cró 
nich que soy fundador, conjun- 
tamente con dos cronislag más, 
do la página de carreras del pri- 
mer diario que se ocupó en exton 
80 de lns cosas del turf. No exls- 
tía aun en la época que ocurrió 
el hecho do Mistral ningún rival 
para el diario en cuestión, Erá- 
mos los cronistas únicos, los croa- 
dores do todas esas cons pinto- 
resens que engrandecieron y po- 
pulayizaron en pocos años al turf 
nacional, Hicimos y contribuimos 
pará que las carreras se adontra- 
run profundamente. en el alma de 
la ciudad, primero, do la Repúbll- 
ea ontora Augen 

Nuestra influencia con los pro- 
fenlonaloa cra decisiva. Unos por 
amintay y otros por temor. o con- 
yenlencia so acercaban a nosotros 
y nos facilitaban las mas precio: 
$n y veras información; que hoy, 


—puedo decirso blen alto—¡-no es 


posible tenerla Igual! 


¡Qué tiempos aquellos! 

Los sábados nos traoladíibamos 
hasta Blandogucs y Eohovorría, 
corazón del bajo de Belgimno, al 
enfó y restaurant dol vasco Isido. 
ro, y allí esperáramos la logada 
do jockoya y Entralnoura amigos, 
aio oran legión. La gonte empe- 
zahn a caer al ballo do 9 n 10 de 
la mafiana, una voz terminado el 
trabujo on las pistas do Belgrano 
y Palermo, 

La vereda del cats del vasco 


50 con el pintorefgo ospegntäcu. 
0 


frrando valor... Tenla conf 
dan muchachada en nosotro! 


comprobar que entre los entusias-: 
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ble que sin perjuicio de ja buena 
información del público, nosotros 
no los ate os Dunca. Ha 


Argentino Gigena asomaba en- 
tonces con toda la característica 
se 1 105 e venido, 2 

'el en poco ¡po se 
are en P donde actuan» 


do aprendiz, revcló aptitudes sor- 
prendentes. aun p: a la vera 
de los grandes maestros del mo- 
mento, 


Tantas proezas hizo el chico Ar 
sentino Gigena y tanto era lo que 
prometía, que nosotros determina 
mos bautizario con el carífioso 
moto de “Pibe de Oro”. 

Esa mafana de aprontes, cayó 
el pibe a la Aguada, como de cos- 
tumbre, bien dispuesto y alegre a 
contarnos lan cosas que había vis 
to en la cancha y las muchas dia- 
blurás que les habíá hecho a us 
colegas. Porque Gigena ers de 
ung inquietud desconcertante y 
/agradabllísima. 

No era posible que se quedara 
inmóvil un Instante; hablando, 
hablando o cantando, so pasaba 
alegremente las horas y los días. 
¡Pobre chico! No sospechaba en 
la alegre. y luminosa mañana de 
ese lo. que su fin estaba tan 
próximo, 


Argentino, Gigena, como Riera, 
como, Núñez, como Ponzo, como 
Oublfías y como Tavarozzl, duran 
te la tardo de eso dia murió vie. 
Uma de una rodada, álrigiendo al 
caballo Rifle. 

Pues blen, el simpático pibe con 
tó esa mañana, por última vez. 
uno de los tantos episodios de su 
carrera profesional, 

—Que injustos que han sido 
con Mingo, nos dijo, un de repen- 


to, 

El exabrupto nos sosprendió, 

For qué, ché. pibe? —inqul- 
rimos. . 

—¡Claro...! Le han hecho sa- 
car la patente ain ninguna razón. 
Mingo es completamente Ínocen= 
1 dijo: con tono de convie- 

—Pero te has vuelto toco, ché 
Gigena... Mingo, vos crees que 
Mingo puede ser fnocento... 

Y tanto que lo afirmaría po- 
nlondo las manos en el fuego, Les 
diré mas — agregó el pibe — El 
culpahle do 10 que le pasó a Min- 
Bo Boy von directamente, 

For qué? — preguntamos 
820 e poder entender a 

a muchacho, que ya no. 
resultando un 1899.5 e 


—Porque yo sabía qu 
pándolo,, a Mistral, “aca 
—¿Cómo es eso? 


—Digo que Mistral es enballo 
pordido: sí lo “chupan” y gritan. 
Y como a mi me gustaba ol ca- 
ballo Doon en fija, en cuanto 
largamos la carrera lo volví loco 
“a gritos y a “chupadas” Vieran la 
bronca del pobro Mingo. Me in- 
sultaba y me pedía por favor que 
no lo hiclora eso a su caballo: Yo 
fuoría ganar, chó, y le gritaba 
más: ¡Viejo! ¡Viójo!, hasta que 
Mistral, cansado por el esfuerzo 
do pedir rienda sin que Mingo lo 
dejara desfogarse, empezó a mor- 
mar on sus bríos, quedándose úl- 
timo. Pero, desgracladamento, a 
mí mo la dió Poor Jack, Lo hice 
el caldo gordo sin darme cuenta, 


a Torterolo y a Ra- 
món Coll los sacrifica- 


7 
rom ain ninguna culpa 
De ahl pues que a la reunión si- 
gulonto, Mistral pullendo desarro 
ſiar sus medios ein Inconveniontes 
ganara en magistral estilo y fä⸗ 
climente una carrora que apareció 
a la vista del público como. dolos 
sa, produciendo el escándalo ma- 
yor que ne registra en los anales 
del turf argentino, 
¡Cuántas veces las a 
habrán hecho que ju 
forma acorba a pro 
han sido víctimas de las ve 
den de un matunze o del mal des- 
arrollo de una carrera, Por eso 8 
e 
end el asunto de 149 ras Sen 
tradictorias, Me. 8 
02 y 16 y 
ee 


“chu= 
so acababa, 


rlencias 
damos an 
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'JUAN COLACICCHI - CAETANI 


Esa 


Por abandonar la Universidad y dedicarse 
al arte, le quitaron la pensión 
g Especial para CRITICA MA GAZINE 


N el año 1910 es- 


los cursos para doc- 
torarse en leyes; 
cuando, Improvisa- 
damonto, sin tis 
. imposibilitado para 
(Bontinuar sus ostudios, utrafdo 
¡por el magnífico arta de la pintu- 
fa, que, hasta ese momento lo ha- 
ll practicado únicamente para 
con el sólo fin de deleitarse, 
y Un buen día so levantó, como 


“Alrrededores 


quien dico, con la Estrella lum 
mosa, resuelto a, abandonar la 
Universidad, para dedicarso de 
Meno al arte, lo que hizo desde 
entonces, procurándole, por tal 
motivo, un grandísimo disgusto a 
tus padres, quienes Inmediata: 
mento suspendieron la pensión 
¿Que le pasaban para su sustento, 
orexendo gue de este modo lo 


cultura, estudioso, perseycrante Y, 
por sobre todo dotado de una fina 
intuición y de un buen sentido 
del color, condiciones, todas es- 
tas que pronto lo han llevado a 


1 Q resultado significativo. 

Emilio Pettoruti Es un autodidacta. Para su 

. formación artística no tuvo maes- 

tros; pero, en camblo, suele pa- 

enrse días y días en los museos 

obligarían a conducirse por la dondo so queda horas y horas, ep- 
“rettavia”. mo *hipnotizado, delanto de las 
Pero, por fortuna, la pronta in- obras do aquellos que nunca mo- 
tervención de algunos amigos ln- rirán, los que vivieron en el cua- 
teligentes, que nunca faltan, solu. troclentos, por aulenes siente una 
clonaron rápidamente la mala sl- fucrto atracción y un profunde 
tuación que se le habría creado, amor; son estos sus verdadero 


de Florencia”, por Juan C olacicchi-Caetani 


volviendo, mejor que nunca, a las amigos y sus mue 
buenas con sus viejos y en beno- solamente idenles, porque su obra 
ficlo de la pintura, porque cada es distinta en la forn y en el 
hombro inteligente que por ella espíritu. 
trabaja es siempre un aporte ha- No es un nea 
ra los sensibles sentidos de los las pinacote 
hijos de nuestra tierra. allá so le nagran 
Colactechi-Cactanl es sumamen mayor parte d. 
to joven, nació en Roma en el año 
1900: es joven y serlo, 


clón sobria, pero, 5: 
sente momento no h. 


quietud 
Impresto 


alia, hasta De- 


ta el pa 
tenas € 


cuando no está 
na obra del cunt 
Ma, como cla 
les, frente n uma col 
y de la campiña. Le pas 
que a Lega, que habiendo 1 
en oma, tlene un profundo amor 
por las delle 
ria, sintiéndos 
que romano 

Ultimamente — participó 
primera muestra del “Novecen 
to", en Milán, con el palsajo “Al: 
rrededores de Fiorencia”, que aquí 
roproducimos. 

Colaciechi-Cactan! es ung da 
aquellos Jóvenes pintores que sí- 
Kuen ol camino trazado por esos 
ranges Juehncdores, ex futuristas, 
Harra y Softlel, que hoy dan rum- 
lo al rie Halinño, leyantándolo 
de Aquel ablamo on que había auf- 
do, Mevándolo, urn honor de ellos 
y de toda la península, n lab ef- 
mas más ultos de sus imponentes 
Alpes. 


en la 


2 9 


ATERRNUN por Gabriel D'Annunzio 
“Tratucido especialmente para CRITICA, por Eddef) 


ATERRNUM, cs un brochazo maestro del cronista 
que sabe ver, sentir y vir hasta las palabras indiscretas, 
para recrear, después, ingoniosamente a sus lectores. 

Esta crónica se actualiza todos los años con las tem- 


poradas balnearias. u vor esta causa la transcribo. 


EDP DHH. 


Escribo a la sombra dol rompeolas, casi solo, en el gran silen- 
clo postmeridiano; el agua verdísima florece espumas, rumoreando 
en los enrocados con una frescura de murmullos y de olores. Al 
fondo una zona de anaranjado intenso, destácase sobre ol cislo azu- 


lino, como ea cortos paisajes falsos de abanicos japoneses. Ei 
tieno Una pieza n Ílosa; aquellas tres velas rojas, indican 
el plano igual del agua, y detrás las colinas de Castejlamare s3- 
nalan una linea dura, precisn, como en ciertas olcografías que hay 
en salongs burgueses. 

A esta hora no ha quedado en el baño más que un sólo mer- 
tal, tomado tenazmente d> la cuerda de seguridad, él da al 301 la 
púrpura de su nariz canonical, y el marfil terso del cráneo. Pero 
en las horas matutinas, ¡qué animación! ¡Qué de copes vapo 
en torno de las bellas esbezas de mujeres! ¡Qué flexibilidad 
do los torsos tentadoros! Y en los parquea y miradores, ¡qué tor- 
bellino fresco de risas cristalinas bajo la sombra de los grandes 
sombreros cargados de flores solválicas de surá! 

Son los últimos baños: lon-más voluptuosos, El mar dusrme en 
la pura claridad do la meñana, todo do osmeralda surcado en lan- 
tananza por las ondulacicnes do las corriontes. Sobre aquel letargo 
do luz, las volas vibran las notas agudisimas de su coloras, algu: 
nas gaviotas pasan con su vuclo mudo. 

En ol ngua hay una alegría de tumbos, irradiaciones do sol, 
de hrazos rendidos más l:lancos que el velo líquido, de cuerpos que 
se rovolan estupendamente bajo la tela discreta. Las jóvenes ba- 
fiistas acostumbradas a las miradas importunas, ya no osultan 
sus tesoros, y aquí, y allá ue que dan oxtasiadzs ante ol mar. 

En la terraza so conversa, se fuma, se tiendon insidias, s3 (o- 
jen lan últimas tramas de los idilios.,. 

Ohl, ¡los idilios marinos!, anlpicados y llonon do emoción; las 
miradas eo vuelvon lánguldas y largas, los suspiros tórnanso opi- 
démicos, los abanicos tlonon inqulotuden o-Impotud sontinuos; to- 
dos los nervios catán an borrascno; alguna, soñora, toda pálida, 
snausa un dolor «de anboza innoportablos nigún onballero consumo 
una colita de corlllas antas de conclulr au pipa. Se cogen al vuolo 
las palabras tiernas y loa pequeños gemidoa' Iracundos; sobre clor- 
tos gestos hay slompre lina aohrita eve, un chiste ayuda y plsan- 
te susurrado al pasar la móñora G. o la señorita N. ¡Cuánto de- 

de Juventud, de sortilegios, de frases banales, de inspira» 
le cold cream, de claro» de luna! 


LA MUJER DE TEATRO, po: ARTECHE - 
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EL CENTENARIO DE LA MUERTE DE ENRIQUE PESTALOZZI 


N todas partes pre: 
páranso actos en 
conmemoración de 
5 aquel gran “espíritu 
z ojemplar que se la: 
mó Destalozzl. Hun 
pasado clen años 
desde su muerto, 

Pero la loy tristo y 

bárbara del olvido 
no so cumple, por fortuna, con 
estas grandes vidas, La Humg- 
nidad supo slempro hacer Inmor- 
tales a los que gularon su eterno 
caminar, a los que pusleron luz 
en zu sendoro innumorablo, Y 
Pestalozzl, por ceso, aquel cterno 
y duico poeta del amor a los 
hombres, no puedo morlr jamás. 
porque au vida toda y Bu ponsa- 
miento flrmo oruzaron por la tio- 
rra combudog hacia la pobro y 
herida Humanidad. 

La más alta palabra que hay 
que escribir do Pestalozzl, “su 
más brillante título”, resido on 
llamarlo "educador do los pobres' 
Vestalozzl conocía el blen el dolo 


Yverdón. Fronte al castillo so 

alza este monumento al apóstol 

y al posta iber a los hom- 
res. 


Muchas veces, en su inquieta ado 
loscencia, vió “do corca los su- 
frimientos del pueblo”, Con u 
abuelo, el pastor Pestalozz1 con su 
Afo, ol médico Hotzo, hacía lar- 
„Ens visitas n los pobres y a los 


+ enfermos. Y su alma sensiblo y 


femenina so ons do tristeza y 
do ensueño „u alma so entró 
. £ntonces, en la loca y noblo am- 
bición de elovar y redimir a los 
pobres: . 
Por cso en Nouhof. que es su 
primera etapa, la clientela escolar 
do Pestalozzi está formada de 
mendigos, do niños abandonados 
y do pillucios, “Eran — decía el 
proplo Pestalozzí — specimens 
do la más ínfima humanidad”, Sin 
In otapa do Neuhof no sabríamos 
cómo cra cl alma do ente hombro 
tímido y glgante, corazón fran- 
elscano que todo lo ama, hermano 


y apóstol de lo suavo y do lo hu- 
mildo.,. Ha querido hacer de 
Neuhof una granja, unn explota- 
ción agrícola, Pero la empresa ha 
fracusado, Pestulozzl queda en 
la miserla, Y entonces, pobre ya 
busca u los pobres, Mama u los ni 
ños abandonados y so entrega a 
culdarlos, u Instrufrlos, a morall- 
zarlos, Dice un autor “Partía con 
ellos el poco pan que tenía, Jamás 
el espíritu do suorificio tus lo 
vado tan loJos”, Cómo serían aus 
horas do, privación, sus tristezas, 
su misoria, cuando ei mismo os” 
cribió estas Inolvidables palabras: 
“He vivido. como un mendigo, 
para enseñar a los mendigos a vl- 
vir como hombres”. 

Lo que más alto dico do su Ine 
finita caridad y do su honda pas 
sión por la cultura del pueblo es 
esto asilo de Neuhof. Su «lerrota 
económica, en vez de entristecorlo 
y ahuyentarilo, le trug el recuerdo 
do los pobres y de los tristes. Y 
allt mismo, en el propio lugar do 
su desastre, acoge a los niños, y 
log culda y los f ye, y, sohre 
todo, los educa. Zub estrelln 
hay on esta vida dolorida y ho- 
rolen, qué maño amiga lo ayuda 
adónde Inelina su mirada en bun- 
ca de ánimo y de fortaleza? A 
Pestalozzl. quién más le compren- 
de, ahora y entonces, es la mujer, 
El alma de Pestalozal, por enel. 
ma de todo, es alma de mujer, Eg 
tímido, creyente, guave, sorindor y 
bueno, como su madre, Desdo los 
sols nífos dirigen a Vestalozzl, dos 
mujores; su madre y la flel erlu- 
da Babeli, Ese sentimentalismo, 
exa soncíllez. esa pureza de fenti- 
inlentos de Pestalozzi lo vienen 
de aquellos días do infancia, di- 
rigido y mimado por las manos y 
ol corazón de lay dos mujese: 
Postalozzl camina luego por la y 
da, Poro pronto halla un corazón 
gomelo; Ana Sehulthe Es su 
esposa, Su esposa due Creo en él 
que lo sostiene en gug suoños, quo 
lo alienta y lo acaricia, Ana Schul 
thess so siento contaglada dol 
idealismo y de ta divina locura de 
Pestalozz1. Ve todas las derrotas 
do Neuhof y lo sonríe, En esta 
tel y abnegada compañora de su 
vida” hallan 6l ese recodo ansin- 
do que todo el mundo busca. Ca- 
Vado remanso que borra el sudor 
y la sangre de la frento herida, 

En Nouhot va a hallar Pesta- 
lozz1 in devoción de otra mujer. 
So llama Isabel Naf. El asilo do 
Neuhof, gastada ya la fortuna do 
Ana Schulthess. apuradas las sus. 
cripclones, asomaba francamente 
n la derrota, Iaabel Naf, ganero- 
samento vn a acercarso u Posta- 
lozzl y a darle ayuda, Isabel Nat 
sionto la obra do Pestalozzi y se 
entrega a ella... ¿Qué estrella 
hay en la vida heroica de Posta- 
lozz17 Hwy una estrella femenina 
Una estrella silenciosa, blanca, 
noble, ue lo anima a caminar. 
Sín estas cuatro mujeres. que pro- 
yectaron en él, su sentimiento, y 
lo amaron y lo nlentaron — os 
fuó su ostrolla Invisiblo — no se 
sabo si Pestalozzi hublora llegado 
hasta el final del camino, 

Neuhof tuvo que acabar, Pen- 
talozzt no pudo seguir. La rulna 
material hundía para slempre 
aquel milagro de amor, 

Han pasado diva y ocho afos 
En todo eso llempo, recluido on 
su casita do Nouhof, Pestalozal 
publica artículos y libros. Es on- 
tonces cuando ven la luz “Las vo: 
Judas do un ermitaño”, “Leonardo 


lle de Vverdón, Durante ve Inte años, el fino y alto espíritu 
xai echó en él ne AN 1 
40 


de,toda la firme p 


Por 
Lillo RODELGO 


Enrique Pestalozzi 


Gertrudis”, “Cristóbal y VWllsa” y 
Ing “Investigaciones sobre el pro- 
ceso de la naturaleza en el desen- 
volvimiento humano". Son libros 
soñadores, teorías bellas, ideales 
do moralidad y de educación. 
Constituyen el germen de su uett. 
vidad escolar, Hay en ellos atís- 
bos de lo que Pestalozz1 había do 
realizar más tarde como educador 
y como annestro, 

Han pasado dlez y ocho años. 
En Suiza ha estallado la Revolu- 
ción, apoyada por Prancii Se hn 
entablado la lucha inevitable. Y 
en ella, en la guerra cruel. mu- 
chos padreg de familla perdleron 
la vida”, “Por ofecto de los herol- 
cos combates de Nidwalden. ha: 
blan quedado huérfanos muchos 
niños, para los cunles origló el 
goblerno helvético un orfanatorlo 
ya dirección conft a Pestaloz- 
21“. Entra ahora Pestalozzl lo 
segunda etapa activa de su gran 
ruta escolar, Es en este orfanato» 
rio (1798-1799), establecido en 
Stans, donde Cl ensaya su doo- 
trinas maduras y su anhelo en- 
cendido y apostólico. 

Ma triunfado la Revolución. La 
Confederación de los “reco 
cantoneses  substituída por 
in República helvética, Se hn 
nombrado un Directorio de cinco 
miembros, en el que encarna to- 
do el poder ejecutivo, Y en Justa- 
mente en eso Directorio, dondo 
Postalozzl tiene n sus grandes 
amigos: Legrand, Renger y Stap- 
for, Como era natural, 10 logan 
ofrecimientos para ocupar un 
puesto Importante en el nuevo 
gobierno, Pero 6l, visionario y 
poota- humiido y loco, alompro ho- 
rracho de todo lo que es amor, 
rehuye ol alto cargo que le ofra- 
con y escribo al broplo ministro 
Legrand estas nalubras, noblos y 
elemplares: “Quiera gos macilro 
do escuela”, ¿Locolón sublimo, 
sentencia de orgullo elegante 
ejemplo vivo de cómo, cunndo os 
el corazón la blanca estrella po- 
Jar do la vida, sólo atrae y sólo re- 
tleno a los espíritus 10 que es 
espíritu también, lo que es Ideal, 
lo cue es azul y está encendido! 

Quiero ser macstro da escuela, 
dio Postalozzl1 al aninistro Lo- 
grand. Por eso lo ha dado el nus 
yo Goblerno la dirección del orfa- 
natorlo de Stans, ¿Qué haco gilt 
Pestalozz1? Pues, simplemente 
traducir en renfidad todos los tue 
fog y toda la doctrina quo hn ox 
puesto en su bro Leonardo y 
Cortrudia”, Ain Ho abro por on- 
teco la gran rona mnternal que 
Moya dontro Y nus mnnog y nu en- 
pirlin no no canean de sombras 


caricias, “Hra preciso — dico — 


que desdo ln mafínna a la noche 
estos pobres abandonados aintlo- 
ran que mi corazón estaba con 
ellos, que zu follcldnd ern mi fe- 
Jcidad”. En el orden Pete 
oedagógico, Pestalozal so acuerda 


en Stans do lo quo hacía on Neu- 
If. Dice un autor: *Adomás de 
Za untón que tenfa lugar en Neu- 
hof, entre la enseñanza y el tra- 
bnjo, introdujo la Instrucción do 
dos niñon más pequeños por uno 
mayor, vulléndoso de un coro pft; 
ineo“, 

Trabaja tanto Pestalozzi en ol 
orfunatorio do Stans, 30 ontrega 
tan enteramonte que llexgu n por- 
der la saltd, “Escupía sangro y 
estaba extenuado”. Pero el cora. 
zon lleno y generoso no lo. deja 
descansar... Pestalozzl entá Fo- 
zoso. Todos sus sueños y todas 
sus divinas locuras $0 han hecho 
posibles ahora. Todo lo intenta, 
tudo lo ensaya, todo lo logra. Por 
algo ha dicho Guímps esas pa- 
labras tan conocidas y tan cor 
toras: “Do la locura do Stans an- 
16 la cscucla primaria del siglo 
XIX”, Efectivamente, el trabajo 
bianual. el sistema mutuo aplicas 
do a la enseñanza, in Iectura com- 
binada con la enseñanza, la His" 
toria Natural y la Geografía 
señadas por medio de . 
clones y tantas  cosag recogl 
por iu Pedagogía slslo ülll⸗ 
mo, Pestnlo: 


n 
orfanatorlo de Stuns tuvo 
vida brevíst 
en do funciona 
tiquella fé transforn 
pital militar, Pestalo 
abandonar su obra. Pero inmedia. 
tamente entra au actividad en la 
tercora gran etapa, Pestalozzl tu- 
vo que abandonar su obra, Pero 
Inmedintamente entra zu activi- 
dad on la terecra etapa, Pestaloz 
21 ha tdo a Berthoud. All 30 ha 
unido a otros ment ros: a Vu 1 
Krusi, a Tobler, Y hun fundado 
una gran escuela para niños, que 
ha de servir además, do semina- 
rio para maestros, En este Ínstl- 
tuto, instalado holgadamente cn 
el castillo de Berthoud, se reafir- 
ma el prestigio do VPestalozal, 
eristalizan sus anhelos en un sis 
tema, y el macstro de los atisbox 
de las intuleiones, do log arroba. 
tos del corazón se hacen on Bor- 
thoud el filósofo y el pedagogo 
que ha de llenar en la historia 
universal de la educación una de 
áglnas más escogidas y más 
enseñado . 

Durante au estancia en Berl- 
houl publica varios libros. 131 1 
nto se titula 
ni enn a sus os“. Es una 
exposición de $1, pensamiento 60“ 
bre la *viucación y la enseñanza 
públicas, “Señala en ella, como el 
comienzo y fundamento toda 
instrucción, la Intulción; como el 
medio clemente! de toda cultu 
5 ero, 14 forma y el lengua- 
0 


o do 
da en hos- 
2 luvo due 


Pestalozzl es expulsado en 1804 
del castillo que ocupaba su Ins- 
titución. Ylo que dice cómo ha- 
bin erccido uu prestigio y cómo la 
gente veln en él al gran podugo- 
go y al profundo renovador es la 
priva y el curiño con quo uctiden 
u el gentes y ciudades a ofrecerle 
recompensas y a brindarle hospl- 
talidad para su Institución, Treu 
localidades «0 distinguen por sus 
ofrecimientes; Payorne, Nyon o 
Yveonton, Es muy curlogo lo «que 
la ciudad do Payorno ofrecía a 
Postalozzl_sl iba « instalar allí au 
instituto, I. prometía el uso del 
castillo y sus dependencias, la 
cludadanía honorarla para él y 
sus descendientes a porpetuldad, 
unn ponslón anunl y vlajorn de 40 


Colegio Pestalozz1, En Yverdón, 


4 lo ensayó ain con 


lulecs de oro (933 francos) 400 
vasijas do vino, medida de Borna, 
(668 litros), cuatro quintales do 
trigo, otros tantos do cebada, mir 
do un quintal de gulsantos y una 
buena extensión de bosquo, 


Pestalozzl sin embargo, no Ins- 
taló en Yverdon, en el castillo 
que le ofrecian Yverdon está en 
el bordo Sur del lago vordigrís y 
Horono de Neuchutel, En aquel 80. 
brio y ylejo“castillo, funto al agua 
dormida y transparente del lago, 
ol alma de gedn do Pestalozal de- 
bió empaparso más de melancolía 
do suavidad, do ensueño... Bu 
Instituto alcanzó rápidamente fa. 
ma universal. Todo el mundo lo 
visitaba: Erochel, fenumor, Julien 
Hell, Dollbruck — preceptor del 
bríncipe real do Prusla — mada- 
me de Stact, Carlos itlter. E in- 
mediatranente burtzleron en todon 
los países, escuelas. Institutos 
de tipo pestalozlano, paña fs 
uno de los primeros quo ensayó la 
nestaloziana, Se hle 
tentativas y cr 


El monumimto a Pestaloz: 


en diferentes poblacionas, y $e 
abrió en Madrid la escuela es 
peclal con el título de "Institute 
Real Pestalozhano”, que dirigió D. 
Pre nelncc Amorós y Undenno, el 
autor español de un tipo de glm- 
la que lleva au nombre, Como 
conscenencia de log trágicos au- 
cesos políticos se corró el Insti- 
tuto Pestalozlano de Madrid en 
1868, 


esto castillo amplio, severo, 
sllenciosóo de Yverdon ha pasado 
Pestalozzl veinte años, 12 2 de 
Marzo de 1826 tuvo que abando- 
nurlo. Le faltaba et sentido prác: 
tico, la aptitud administradora: la 
oxporlencta aritmática de la vida, 
1 ora un lírico, un apôs- 
to), un pocta, un vislonnrio. Qua- 
rin hacerlo todo con el corazón, Y 
ius cosas de low hombres, el do- 


(Continúa on pag. 12) 


mo recuerdo'y como gratitud, 


han dado el nombre del graf pedagogo a este moderno edificio 
eso ear. 
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¿RENDIRA ESPANA EL HOMENAJE QUE LA OBRA DE LUIS 
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Lunes 21 de marzo de 1837 - 


DE ARGOTE Y GONGORA MERECE? 


“Se Acerca la Fecha del Tercer 


-——- IN discusión de nin 
guna especlo, el at- 
tlo quo Góngora 
ucupa dentro da la 
historia de la lito- 
ratura española no 
j tiene segundo ni 
puede ser compa- 
rado con nadie, 
J. uls de Argote y 
Gongora nacló en Cordoba do fa- 
milia noblo, estudió leyes en Sa- 
lamanca, graduóse bachiller y se 
dedicó luego u la poesfa con gr 
nojo de sus padres que lo hu- 
bleran querido ver floreciendo en 
In Administración y portándoso 
«dignamente para dejar bien sen- 
tado el apellido de su padre que 
no llevaba, habiendo sido dicho 
señor juez de blenes durante 
cho tlempo en Córdoba. Me 
u las rolaclones del padre ant 
nombrado el autor de “Polltemo" 
y “Soledades” “a mis $ 
voy de mis soledades von 
consiguió un puesto de ruelone 
en la catedral de Córdoba quo es 
como declr que tenfa derecho a 
disponer de un dincro sin neco- 
sidad de apurarse por reponerlo 
En 1608, para que su vida fuera 
más cómoda desde cl punto du 
vista material, se ordenó de an- 
cordote y como supo hacer blen 
las cosas logró Insta ser nom- 
nde pocta de ln corte. En 1625 
mientras acompañaba la corto u 
Aragón, enfermó gravemente y 
volvió a Córdoba, en donde mu- 
rió cl año sigulonte mayo 23 do 
1627. A diferencia de Lope de 
Voga, el autor de 1og 1800 dra: 
mas o comedias y que tenfa tres 
hogares on tros eludades distin= 
Luls argote y Góngora. 
rvanteg lo mencionó en la (la- 
Intea donde le llamó “raro Inge- 
nio sin segundo” esto quiere do- 
elr, por lo menos, que alguien 
ampo apreciar au orizinalidud. 


La originalidad en aus 


.. 
composiciones— 

La carrera Uterarla do Góngxo- 
ru tomada desde un punto de vis 
tn cronulógleo y para tenor algo 
to y procleo a que referlrso, 
iremos que puedo alvidirso en 
dog períodos cuy sepuración es- 
tá dada poc la Megada a la corte, 
Son tan diferentes estos dos no- 
ríodos que parece que se trata- 
in de dog postas, i pocta ela- 
ico primero y  rovoluctonarlo 
después. El clásico de tos roman 
cos, las lctrillas y sonctos y el 
rovoluclonarlo del “Polafemo" y 
“Soledares”, Góngora cultivó pri 
mero la oda, en la que se 


—— ——.—.———.— .. 1 0 0 


En la oluda 
das, He aqu 


muestra lírico Inspirado, de esos 
que saben hacer largus tiradas 
do endecasílabos bien martilln= 
dos. Su énfasls culminó en la 
“Oda ul armamento do Felípo II 
contra Inglaterra”, Ronunciaría 
muy pronto a la oda, porquo a 
no dudarlo que advirtió que era 
algo falso y desprovisto de ca- 
rácter y hecho más para que los 
cortesanos eloglasen las hazaſins 
no slempro acertaaas de sus ge- 
Ñores que para servir do guar- 
dadora de la pura inspiración de 
los poctas, Entonces fué cuando 
comenzó a escribir romances, la- 
trillas y sonetos. Es aquí donde 
comienza a nparecer la verdade- 
ra musa del pocta, natural, fácil, 
graciosa espontánea y festiva, 
En la segunda época do su vi- 
da literarla, Góngora fuó rovolu- 
elonarlo y original. Su espíritu 
despertó del todo en su ingento 
y sutileza, El nocta empezó n 
manifentar esa tendencin natura! 
on algnmos y sonotos y en nlgu- 
nas composiciones. Sas contem- 
poráneos, ávidos de novedades 
como en todas las épocas, aplau- 
dieron, enardeclóso y entró de 
llono en a culteranismo. Tas 
obras máximas en este sentido 
son “Las Soledades” y “El Poli- 
femo”, poemas algunos do ellos 
muy difícules de comprender y 
que las personas se volvfan lo- 
cas nava encontrarles sentido. 


..Qué es el culteranis- 


mo?— 

Como todos los hombros, Gión- 
gora tuvo precursores. Lo que e! 
había puesto do moda en Espa- 
fia, en Inglaterra ya existía con 
el nombre de Entulsmo, en Fran 
cla con el de Preclosísmo v 


en Talla llumábase Marinismo 


Alguien pensó que ol culteranis- 
mo fué llevado de Unlia. La im- 
tación «de los clásicos antiguos 
había legado a su máximo con 
de León. Por ese ca- 
0 Torrera, poro no sa 
iba a ninguna parte por ahl. Y 
todo dexeneró en la cultiendia- 
Magna Joringonzn Menéndez y Pe 
In Lo. dica de Góngora: “aflletivo 
nihilismo poétic Muchos son 
los clementos que conslituyen el 
culteranismo, pero lo que más in- 
teresa en él son las antítesis for- 
midables, las motáforas formida 
bles y los adjetivos desconcer- 
tantes con que Góngora Uncía 
enmudocer de terror a todos los 
acadómicos de su tiempo. 
Góngora croyó que en la poesía 
había cosas más importanto que 
la Iden, porquo para eso se dedi- 


de Miami, situada en la Penínsul Florida, (EE. UU.) el ell 
Mocho de es ente 5. g. fön de la localidad Jlstad, para Ontrar O comple en 


Centenario de la Muerte de tan Original Poeta 


por E 
Pablo Rojas Paz 


ca uno a ser filósofo. Rico de 
imagen, busca el triunfo de los 
elementos exteriores de la forma 
poética y comienza vistiéndola do 
insuperable lozanía e 
do luz y rocnrgändola de colore: 
y formas, al bien sigue por esos 
caminos rumbos excéntricos en 
busca de un mundo nuevo do alo- 
gorfas, Es una pocsía elástica tal 
como*so la quiere hacer actunl- 
mente, 

Los gongoristas encontraron en 


Tope de Vega un enomigo mucho 


más temible que otros menon |n 


teligentes. Dobló- reststirso el ir 
contra fióngora, por quien sen- 
tía profunda simpatía: Sen lo 
aue fuero, yo le he de estimar 
y amar, tomando do €l lo que en- 
tendiere, con humildad, y admi- 
rando lo que no entenálere, con 
veneración. ¿Habrá una brizna 
de socarronería en este cumpll- 
do?, se preguntn el inglés Fitz- 
maurice Kelly, «que sabía de l- 
teratura castellana mucho más 
(quo los españoles, Gongora hizo 
poco caso de los ataques de sus 
enemigos, excepto de los de Ló- 
pez, al que porsiguló con un ren- 
cor siempre vigllante. 


nte benigno, Ello motiva | 
para entrar a competir en Un 450 de t ¿jes 


A don Lais de Góngora, sobre su obra de las 
medallas de Quevedo 


¿Qué captas nocturnal en tus canciones 
Góngora socio, con 
Si cuanto anhelas más garcivolallas 
Las roptilizas más y subterpo nes? 


Micocosmote Dios de enquiri dlones 
Y quienes te investiguen por medullas 
Con priscos, stigmas: o con antiguallas, 
Por desitinorar vates Jirones. 


Tu forasteridad es tan eximía, 
Que to ha de tratar el que te rumia, 
Pues ructag viscerable cacoquimla; 


Furmacopllorando camo mumia 
Si estómaca abundancia das tan nimla, 
Motamorfoscando el arcadumla, 


Contra Lope de Vega, con ocasión de su: 
matrimonio con doña Juana de Guardo, cu- 
yo padre, a lo que parece, estaba obligado a 
proveer a la corte de tocino 
Lor, tu vida, Lopillo, que me borres 
Lay dica y nueve torres de tu escudo; 


Porsue aunque son de viento mucho dudo 
Quo tengas viento pura tantas torres, 


¡Válgante los de Arcadia! ¿No te corres 
Que cubra noble arnés un pastor rudo? 
¡Oh tronco do Micol Naval barbado! 

¡Oh brazos leganescs y Bimorres! 


No lo dejélg on el blasón almena: 
Vuelva a su oficio, y al rocín alado 
Salga al tcatro y auftenle los reznos, 


„* no fundes más torres sobre arena 
Si no es que ya segunda vez casado 
Quieras trocar las torres en torreznos. 


Soneto contra Quevedo 


Cierto pocta en forma peregrina 
Cuanto devota, so metló a romero. 
Con quien pudiera bien todo barbero 
Lavar la más lMagada disciplina, 7 
. 


Era su bonditístma esclavina. 
En cuanto suya, de un hermoso cucro, I 
Su bñculo, timón de el mas xorrero. 
Bajel, quo desde el Faro de Cerina, 


A Brindis, sin hacer agua, navega. 
Este sin landre claudicanto "Roque y 
De una venera justamente vano: 


Quo en oro engasta, santa Insignia, aloque, 
A Santiago camina, donde llega, 
Que tantd anda el cojo como el sano. 


— 
— ———— 
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LA QUINCENA EN 


O podría decir al 
tus Goethe o Ble: 
marok quien 4l6 
esta  regocijada 
dofinición: “El 
francés es un se- 
for condecorado 
que ignora la geo- 
grafía”. Be todos 
modos la defini- 


elón resulta bastante exacta, que 
es lo interesante. Porque justa- 
mente la ausencia de conocl- 


mientos geográficos es lo que está - 


impldlende ahora a los parisicn. 
ses, y n los franceses on gene- 
ral, interesarse en los asuntos do 


Nicaragua, cosa que, en último 
extremo, les conviene por senel- 
llos motivos do egoísmo naclo= 
nal. Pero Francia no alcanza a 
darso cuenta exacta de los prin- 
olplos puestos en juego en el con 
flicto amejlcano, por la muy 


simplo razón de no saber a clon 
cla clerta sl Nicaragua. es en 
rpalidad una república Indepen= 
diento o un pequeño protectora- 
do del Tío Sam. Las medidas 
adoptadas por Norte América la 
inducen, en an candor nstural, a 
suponer que se trata más blen 


de esto último. Por eso tal vez 
los “arios vo tracn nbora unn 
pro' en contra el atropello. ¡Qué 


dixo: Ni un débil comentario de 


los sucesos, Todo lo más, nlgu- 
nos de ellos transcriben en aus 
columnas, como do lsmosna, las 
informaciones tendenclornas envin- 
das desde Nueva «York o do 
Wáshington. Y como Francia es- 
14 por otra parte demaslado ocu- 
pada en zus enredos con Alema- 
mía, npenas nj tiene tiempo para 
volverse a raton del lado do Ja 
Mancha y vor qué es lo gue In- 
glaterra resuelvo hncer fínnlmon- 
to en eso cnojoso asunto de Chl- 
na, cosa que desdo un punto do 
vista estrictamente nacional de- 
bo interesarle más que cuanto 
ocurro en Nicaragua, pues ella 
también tiene sus más produc: 
tivas colonlas no lejos de naue- 
Mas aguas... 


'nturalmonto, el grupo do la- 
£ino-gmerlcanos realdentes en Pa- 
ria, para suplir este sllencio y 
para llonar n au modo los debo- 
ren do la solidaridad y del pa- 
Arlotismo, ormanizó on sezulda una 
ronnión de protonta contra la po- 
lítica de Estados Unidos, hipó- 
erlla y odiosa. El neto. sin em- 
bargo, no tuvo renercusión alxu- 
na. Pasó en silencio, en profundo 
sllenclo, a pesar de 108 gritos do 
los oradores. Como que la pren- 
un de París, que deatea colum- 
ras enteras a cualamier enredo 
Judicial, no so dignó insertar la 
noticia. 


Después de todo, la política im 
perlalistn do Estados Unidos, quo 
en nombre de la floxible doctri- 
nu do Monroo so anexa territo- 
rlos ajenos y ensangrienta la 
'Amórica Central con revolucio- 
nes preparadas en Wáshington, 
no puede alarmar mucho a Fran- 
ein ni a ninguna nación europea. 
Aquí desconocen, es clorto, la 
verdadera gravedad del conflicto 
nicaragilense; pero. de todos ma- 
dos, no lo comprengerinn. En po- 
Mítica no existen principios abso- 
Jutos, aseguraba Chatenubrinnd en 
aquel lejano Conrreso do Vero- 
na, en 1818, La fórmula no ha 
vatlado hasta nhorn. Francia tie, 
no eserilo en zus prog, que an- 
dan a milinres por er mundo, do 
mano de sus Jurliconsultos más 
cblebres, que no extata el gere- 
che amade do  trtorvención. 
Contra los Estados soberanos no 
hay más «que las reclamaciones 
Aiplomáticas o las declaraciones 
do guerra. Lu Intervención tame 
poco puedo 1 e derivar de 
convenciones Intermicionales ca- 
mo el ridíento tratado  Jiryan- 

pues ningún gober= 
% mandate do n pro 
enorrenar in soberanía, 
enn gobernentes conatilucione" 
leo o revolucionarios. Tode esto 
Francia lo sabe min bien. Todo 
esto ro nein lo et enu cn Jam 
universidades y lo Ih en 
ea libros. Pero lodo esto th 
ela no lo hi praclicado % 
con +1 celoso lerne que qu 


Mo: par 


Eat auea 


P 


El criterio europeo sobre los asuntos 
de América.-Como se ven desde 
acá esas cosas 


Tayllorand llegó a hacer una fra 
se sugestiva: “La no Intervención 
es una palabra diplomática y 
enigmática que quiere decir lo 
mismo que intervención. Y Fran 
cla, quo yo recuerdo, ha intorvo- 
nido ya dos veces en Hispanq- 
América, en una ocasión para 
bombardear San Juan do Ulloa 
y apoderarso de Veracruz, otra 


vez para terminar colocando en 
el trono de Aléjico, bajo la pro- 
tección de sus armas, a Maximl- 
Tiano de Austria, que pagó con 
su vida la grotesca aventura. Su 
infortunada compañera, la empo- 
ratriz Carlota, ha muerto ayer, 
Justamente cuando Méjico so 
aglta otra vez bnjo las amenazas 
extranjeras. 


Serfa Injusto, ya lo só, cargar 
on lay cuontas do esta Francia 
republicana y contemporánea los 
desagulsados de Napolcón el pe- 
queño”, que tanto dió que' reir a 
Víctor Hugo. No, esta Francia 
de Horrlot y de Brland esta libro 
de tales reproches, Es triste, do 
todos modos, convencerse de que 
aquí nadlo comprende ni siente 


Por 
Edmond de Narval 


basta ahora esas vagas cosas do 
la joven América, Y sl los Es- 
tados Unidos siguen slendo a 
los ojos do Francla un pueblo do 
kento antipática, no por ello hay 
«quo hacerso iluslones. Los áni- 
mos so hallan enconados por la 
slmplo cuestión de las doudas 
de guerra y no por ln sucia po- 
lítica de ese país, que le ha per- 
mitido robarso on la vecindad, 
slempro al amparo de la fórmula 
Monroo y do sus temibles cafo- 
nes, cuanto hn necesitado para 
iu oxpansión torritorial y para 
sus designlos Aralar 
—(0)— 

Los sucesos de China, dende 
heineipios de encro, vlenen to- 
mando para la orgullosa Ingla- 
te + un cariz demastado des- 
agradable, Entre la complejidad 


de motivos que alll intervienen 
— en cuanto al detallo de los 
verdadoros acontecimientos siem 
pre tiene lugar en estos casos 
un. amplio : campeonato do con- 
tradicciones entre las agencias hay 
algo «ue, como lo hace notar con 
aclerto Ion Ballby en zu acos- 
tumbrado editorial do velnte cen 
timetros, marcará stn duda una 
fecha histórica para Gran Bre- 
tafin. 

Es el ultimátum de los chi- 
nos do Hankong, lanzado con to- 
da insolencia a las barbas del 
viejo John Bull. No me atrevo- 
ría a asegurar, según lo hace el 
articulista, que eso ullimátum in- 
esperado signifique la anulación 
años que on Influencia O ese 
do la fuerza moral de Inglaterra 
en Asta, porque ya hace muchos 
domino moral cayó en quiebra 
definitiva entro los pacientes 
amarillos. Restaba, sin embargo, 
la fuerza efectiva, la de los ca- 
fñones y do la naval infantry, au- 
ficientes hasta hace poco para 
imponer miedo y hucerne respe- 
tar en cuanto las apariencias lo 
exigían. Pero esto mismo ha ve- 


— 


Para Cruzar las Calles de Buenos Aires 


en declararlo nl mundo desde lt Bin peligro de ser embestide por los erp ines autos o tranvías, será ee adoptar esta compli- 


sátedra, En cicria uportunidad cada vestimenta ideada por un dibujante ingl 


e, “para el perfecto peatón” 
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ARIS 


nido perdiendo Áltimamente au 
valor de convicción y u tradi- 
clonal prestigio. La Nota do Han- 
kong constituyo un desafío bin 
tomático. Alguna transformación 
moral y materlal debe haberse 
pperado profundamente en aq 
los hombres habituados a zu 
Srirlo todo con mansedumbre, 
cuando en lugar de una amable 
y discreta gúplica, según fué has 
ta hoy la prudente manorn de los 
ortentales, Inglaterra recibe t 
enérgico 0 irrespetioso ultimá- 
tum que tanto está indfgnando at 
Times Y, a todos los súbditos in- 
slescs. *Será necos rio que In- 
85 9 qee un monicn: 
zar 11 gol y se empreo y 
en el Asla, mate do o e 
ones de chinos ignorante: e 
centes y destruya bu ra es 
miento unas cuantas cluda 
todo esto en nombre de la liber- 
dad y de su privilegio civil 
dor, que es el inn «ue los 1: 
5 os Unidos invocan en An 
ca. 


De lo 


lo de ju- 


contrario 


1 A hará bien, 
obrará con prudencia, $1 empres 
zan cerrar 808 vall y en- 
prendo 


espontáncamente el re- 
*0 ala isn. 


—(0)— 


Los papeles aparec; 
en forma. cruel, es veria 
Inglaterra no debe queja 
cho por esta inespo 
respeto Megada desde el 
del Asía, ni su memoria la 
mite recordar que el Arta apren 
dió de Inglaterra el sistema del 
ultimátum. Hay alí una prueba 
len neta de que esos” diablos 
amarillos, a pesar de to e- 
mos escrito en provecho propio 
sobre las razas humanas, tienen 
alguna vaga claridad en el erá- 
neo... 

Vieron que Europa sab 
cada tanto 
on papeles coniminatorios 
endo más tierra o más dinero 


e 
dí 
y 


nes y 1 
nt 
war, esa tierra o ese dinero, Al 
fin los orientales han concinído 
Por comprender la efteacia del 
método y ahora emplezan a en- 
sayarlo, Como era lógico, p. 
ro enviaron el ultim. um, que es 
probablemente todo cunnto pue- 
den hacer en 


5 estos momentos. 
Pero no debe hallarse lejano el 
día en que tras el ultimátum 


puedan enviar también 
y soldados. 

Cañones comprado; 
plas fábricas de In erra y N. 
América; soldados educados en 
Oxford y en Yale, donde se en- 
señan, por lo ménos en forma 
teórica, las dulccg doctrinas de 
libertad. 

—(0) 


Por la primera vez en la hle- 
toria del parlamento frane un 
koclalista ha venido a sentarso 
en el sillón presidencial d+ la 
Cámara. 
logran Jaurés, Alejo 
renne y otros de 1 
política hablan de: ñado 
ta hoy las funciones direct 
de eso mismo enerpo legistativi 
pero sólo a título de decoració 
e decir, + desde in vicepresiden- 
cla, > 

¿A qué se debe el aconteci- 
miento? Fernando HBonisson, dl 
putado stelalista por el dep 
mento de las Bouches du R 
en, Rojgún 
Fa y turm gun 
respeto en los deb; 
mara, 

No deja de resultar irónico 
los soclalistas, unte sind 
como turbulentos, sean d 
de la blluación, cuando se 
de imponer ura y sereni 
oh los tumultos par 
Porque no cabo equi 4 
mayoría, sin distinción de parti 
dos, ha consagrado presidente a 
VBonision po n tdcas políticas 
y no por bus ennabidades “Lócni- 
can”? para el puesto. 

Verdad que „ ade 
hombro de nien humor 
píritu azudo, Meno de oportu 
ocurronclan, «ito vel 
curso de los debate: 
jar caera tiempo una frase ha- 
*enloñA. 


nes 


n las pro 
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Con lodo culusiasmo, contrastint 
do con la indiferencia ambiento, los 
ulletas argentinos, campeones sudo 
«mcricanos, trabajan activamente en 
la preparación de su estado para de- 
fender el título que hun conseguido 
tar honrosamente en los últimos 
años. Diariamente, en cl estadio do 
Nun Isidro, bajo la dirccción del e 
trenador Mv. Dickens, qu en 
HHH e, M] pesar del breve 
liempo en que reción están concen. 
trados, han logrado realizar prefor- 
iet soncillmento magnificas, 

Si desde ya, nuestros allelas, d. 
fuerzi de dedicación y Consluncia, 
% ,] % tan halagiteños vesulo 
iii, U esperas que para ld fe. 
cha do la inteiución del (on, $e 
encongarán en cl máximon do y 
estudo físico y on condiciones de pu- 
ner bien alto, allende los Andes, los 
prestigios del uVetismo argralino. 


dd Lunes, 2 o marzo 0 1027 


La ulegría reina en el compamento de nuestros atletas, La rigurosidad del es 
trenamiento, no basta para amenguar el espiritu Jucoso de la muchachude, 
que mientras marca un buen tiempo en una de cen metros, o se ensayan en 
partidas, colocan chistes de buena y. mala ley. 7 


Entre ellos hey cómicis capaces de eclipsar a Parruricini, Y en en de tut 
él pelo a los puena espectadores que miran sus entrenamientos, son cupaces 
agarrarlos para el fideo „ing e los gansos de la Jotografía, palmipedos que, 
saben ya más de atlellemo que el alen Suárez, capltán de. los boya. 
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ADA hay tan con- 

movedor como ob- 

servar a un chico 

E frente a la vidrie- 
ra de una confite- 

rin. En su ojos hú- 

modos de inocen- 

cla, ¿e mezclan la 

—— | tristeza y el deseo 

en un mirar pro- 

fumlo y sosegado. Si uno fuera 
srillonario en ese momento $e 
cermpraría la confitería y entre- 


Et. vin la Ye ul chiquilin para 
quese diera, con todos sus amigos, 
en fiesta, Pero como uno sata 


un poco de medicina y por nſia- 
ditura es pobre, se Jimila a re: 
Eu lar diez centavos al niſio di- 
ciéndole: toma, para que ty com- 
P. s las masltas que más te gus” 
ten. 


Pero cuando encontramos a. 
ung chica de pollera cortona y 
melena a In garzón, que mira, go- 
Josi de lujo, la vidriera de una 
Jo; ería, ya las cosas cambian; 
pues solamente por las novelas 
conocemos a los personajes que 
se arruinan por las mujeres. ¿Ha- 
brá algún héroe moderno quo se 
acerque a esta muchcha y lo di- 
gu: señorita, aquí tiene un che- 
de de diez mil pesos; cómprese 
aquel cintillo que usted mira den- 
de haco un tato? Las vidricras 
de las Joyerías son el terror de 
los novios y de otros stres, nul 
como ins vidrieras de una tlenda 
son el terror de los esposos. 

Es diguo de tener en cuenta la 
amisind que Jos gordos tlunen con 
las finmbrerſas. El gordo comen- 
zará haciendo lu corte a las flam- 
berfas parándo4 primero en la 
widriera y pregustando cuanto 
embutido se ha dejado colgar en 
exposición permanente. Cuando el 
gondo se ha formado su concepto 
respecto de muchas cosas, entra 
a la flambrería dispuesto a no 
dejarse covencer por el flambre- 
ro, que tratará de darle zuto por 


Mebre o enballo por temnora, El 
uspectáculo no se ha terminado 
acá. Fs necosirio esperar a que 
el fordo sniga, hechas ya las 
compras, con varios paquetes, No 
se puede concebir nada más ra- 
diante; parece un César victorio- 
so. En ese momento uno slonte 
tristeza” por no ser amigo do ese 


Castica 
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El. DESEO DE MIRAR SE AVIVA Y SE APLACA EN LOS 
- MILLARES DE VIDRIERAS DE LA CIUDAD o 


Una Calle sin Vidrieras, es Cómo una Mujer sin Atractivos 


sordo para que nos invite :. al- 
morzar. 

EJ colmo del aburrimiento con- 
kiste en pararse y mirar la vidrie- 
za de unm ferretería. Es el de- 
sierto. Pero esto tiene un raro 
encanto: se olvida uno de todo, 
descansu. Lo da jo mismo mirar 
un tornillo, una llave inglesa, o 
un martillo. Casi siempre se de- 
tene aquí el individuo inteligen- 
te que tiene para la vida un sen- 
tido irónico. Un autor teatral, an- 
les de eseriblr una obra en tres 
«uclos, debía ir yarlos dins segul- 
dos a mirar a In Vidriera de tna 
Ferretería, Aplaca y sorena. No 
podemos pedir mayores condicio» 
nes a las cosas. El hombre no se 
ha dado cuenta del valor que una 
vidriera de ferretería tiene para 
el desarrollo de la disciplina fi- 
losófica en nuestro país. 


Anécdota— 


Una señora quiso ponerse a ré- 
gimen para enflaquecer y fué n 
lo de un médico. Señora, —le dijo 
el facultativo, —usted tiene que 
seguir este tratamiento y a más 
tiene que caminar cuarenta cua- 
dras do una sola vez, por día, sin 
pararse a mirar una sola vidrie- 
Tu. La señora agradeció y pagó. 
Pero al cabo de algunos días yol- 
vió diciendo que para eile era un 
martirio insoportable eso de pa- 
sar por la vidrieras sin detenerso 
a mirar, Es claro, como slempre, 
salió con su gusto, y prefirió ser 
gorda a prohíbirse de mirar las 
vidriera 


LA 
El arte de hacer una vi- 


driera— 

Para hacer una vidriera, como 
para inventar“ un tango o com- 
poner la quínta sinfonía o escri- 
bir Don Quijote, se necesita sa- 
ber algunas cosas y tener ciertas 
clases de gustos, No se puedo, así 
no más, de la noche a la maña- 
na. ponerse n escribir para el ten- 
tro o componer una vidriera. Fs 
necesario ir despacito, poco a vo- 
co, e nun aprendizaje severo y 
disciplinado. El que hace vidrio- 
ras es un artista como cualquier 
ctro, debe saber combinar colo- 
res y disponer de los ohjetos de 
tal manera que se equilibren por 
su tamaño. Debe gaber colocar 
una nieza de tela sobre un mani- 


NO QUIERO Fl 


Pues hen, no hay nadie en el 
mundo, sl so va a consulinr n ca- 
da une de sus habitantes, que lo 
gusto figurhr en fetía de moſdo. 

—Coya horrible —le dicen u un- 
214 muy sueltos de cuerpo, Cosa 
estupenda, que ande el nombre de 
cada uno de nquí para ulla, como 
cualquier denominación de espe: 
eineo para teñirse el cabello. Y 
protestan contra el cronista, con- 
tra el diarlo y contra todo, para 
hacer creer a zus amigos Que ven 
con desagrado ess especie de po- 
pularidad rocial-— + perdónesenos 
in expresión— con nue se loman 
da Vhbertua de favorecertos los en- 
cargados de escribir jus crónicas 
mungunss. 

Don Juan Tenaldaden y Com- 
Pensacionosn, por ejemplo: es un 
buen nefior, ali. rutesto de her. 
eúlea figura que gta paradom 
tuvo la ocurrenats de pararme en 
plena cute Finca 

< be robe a usted me dilo 
con ojos quo lan: cen. 
que vuelva a ocn 
su “maniarracho” 

Y 10 marchó ¡e 
pefeclo, Crel en - . 
exponía nquel hombro e 
eran otras que ia de au actitud 
enérgica, upoyuda for unos pu- 
fos más enérgicos que eu neiſtud 
Y Jamás me volví a ocurar de 
aquel hombre d, ten muj genlo, 

Pero héle un buen día 
cotnlonzan a ex pequeños zuel- 
Los en los quo a la, entro tna 
lista de comensal 


, el nombro de 


don Juan Iguuldades y Compen- 
Baclones, Juzgué de mi deber ſu- 
sertar ln lista completa de lor ge- 
fiores asistentes d dicha fiesta, 
entro las cuules, se hallaba muy 
a pesar mío y do ei también, e) 
Caballero do la energía undante. 

Teni, después de publicada la 
edición, que llovieran sobre 1.1 
humanidad los palos del señor 
Igualdades, pero cual nc sería mi 
asombro al notar que en tez de 
puloz lloyían sueltos! En éstos 
Jamás faltuba el nombre go ml 
Mustre amigo, ei cual mo decidió 
a *uspenderio por temor al alu: 
dido. = 

Y cuundo ere eradirme y po- 
herme a salvo de aquel hombre 
formidable, un buen día, unn ma- 
no férrea me suspenda por el cue- 
Mo en plenn cle y pontémiomo 
de frento a en diieño, nie dico &: 
es 

Olga usted, -coballerito: — 
¿Vor qué so permite exeluledo ing 
lístua a sb pornonalidad? 

Lues, gelſor Irunidados, dijo 
yo con más gunas do huir que de 
responder, — No me prohibió us 
ted que ma geuparn de... 

Es que poncr mi nombre ¿ho 
et ccuparse de mi. dijo eon tóno 
A s 

—¿Entonces... — me ntreví a 
pregnntar — ei de los sueltos es 
usted? > 

—iNunca! — exclamó, enojado. 
os que usted, recibe excritoy 
con tinta roja, no ron miar. 

—¿Y de quién, entonces? 

be si mujer, a la «ue tengo 


GURAR. 


quí de tal manera que la gente, 
ilusionada, entre al negocio a pre- 
guntar cuánto vale ei traje. E 
que hace vidrieras, llamémosle 
“vidrierista”, tiene un gran alla - 
do que es la luz, la luz elóctrica. 
El vidrierista que es un profundo 
filósofo tiene para sí esta sen - 
tencia: “El hombre, y sobre todo, 
la mujer, es un bicho que la lux 
atrae”. De ahl esa profusión de 
luces rojas, azules, verdes, ama- 
rillas, formando arcos, handeras 
y coronas, que uno encuentra en 
las vidrleras de fas xzapateríno, 
enmiserfas, etc, Pero donde un 
vidrlerista debe ser un gran se- 
fior, es cuando tlene dug arre- 
slar la vidriera de ana fiorerta. 
AMS está a punto de caer venci- 
do por la propia riqueza de ele- 
mientos de que dispone. 'Tlene aue 
tener mucho tacto para no trans- 
formar aquello en una feria fran-* 
ca con el ablgarramlento de colo- 
res y el batibarullo de las coxas. 


Las vidrieras lamenta- 
bles— 


Como en la vida, en la calle 
hay vidrieras lamentables, Ven- 
mos una vidriera lamentable, de- 
téngamonos frento a esta casa de 
ortopedia llena de repuestos hn- 
manos: plernas de goma, corseta, 
muletas, y todo tuanto el inváll- 
do necesita para compensar, en 
parte, la desgracia. Nunca falta 
en esa vidriera un maniquí que 
muestra la forma en que yan Co- 
locados esos variados y algunos 
monstriosos aparatos. Nosotros 
hemos visto a chicos que se pa- 
raron sin querer en estas vidrie- 

ras, salir corriendo, aterrorizados, 
en cuanto cayeron en la cuenta. 

Otra vidriera lamentable es la 
de una librería. Lo decimos en se. 
rio. Es la casa más triste; gene- 
ralmente los que se detienen a 
mirar una vidriera de librería es 
que están esperando n una chica 
o al tranvía o a las dos cosas al 
mismo tiempo, * + 


Del amor, las mujeres y 
las vidrieras— 


La mujer que no se detiéne en 
la primera vidriera que encuen- 
tra es porque no ls importa ni 
mucho ni poco del tipo que la si- 
gue. ¡Qué difícil sería la misión 


G— — 


uznenazada sl vuelve a escribirle 
a usted. — Jama me ha agrada- 
do figurar en letras de molde. 
erg si su mujer lo quiere... 
—Clerto es — dijo pensatl- 
vo ci señor de las Compensacio» 
ncs,— La autorizo a que $9: 00upa 
do mí, Puede usted admitir colas 
boracionca que se roflerag a mi 
fcrsona. Y con un abrazo tanto 
mas significativo ae el que me 
sletuvo, se alejó de mí ufano, ex- 
tremadamente cuntento! 
—IVaya un hombre original! 
—exclamné para mi capote, 


Do esto hince ya algunos días, 

Como unn hrogrenſen gcométri= 
ca, llegan desde entonces a mi 
Incsa de trabajo “colalesracionos'” 
como Jas que se leerán a chi- 
unción, escritas, 40 entíeñdo, eun 
tinta negras 

“Partió para el Interior al se- 
for Juan Igilaldadus y Compen⸗ 
caciones”. 

"Procedente dol Interior el dime 
tinguldo enbnllero, eie.“ 

“En breve emprenderá vinle a 
In vecina orilla nuestro talento. 
so compatriota..." 

“egresó de Rosario el intell- 
gente hombre público...” 

Inneessarlo es agregar, que nin 
Fund de eas sholtos Vſeron la Jue 
de la nublicación. 

Pon Juan Imualdades y Come 
pensaciones, sufre nctuntmente la 
nostalgia de la Aguración - 


de los tenorios en Buenos Alres 
ai no hublera vidrieras. Una m. 
el que está junto a una vi- 
drlera es más abordable que otra 
que va caminando, Y si no, ha- 


gan la prueba, Las vidrieras_tie- rando 


nen una importancia capital para 


AL NA 


“el amor ciudadano, Mirá, chíqui- 
pebeta, 


4 
to, dice la te espero en | 


que 
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Lunes 21 de marzo de 1927 


EL HECHO DE MISTRAL DEMU | 
“LO FACIL QUE ES EQUIVOCARSE EN CARRERAS 


Mingo y el “Poeta” 


— o () % como los pa- 
. yadores, canto 
evuando tengo inspi- 

| ración... y algunas 
veces ni asf, por 

temor a quedarme 

afónico... Esta fuó 

mi respuesta a un 

amigo que me im- 


quirió por qué ha- 

dejado de hacer cositas del 

bart viajo, precisamente a raíz 

Gel bombito quo los muchachos 

25 la casa mo endilgaron gontil- 
ento, 


I gcnto de carreras pido 
más, agregó el amigo. 

—Será así, lo repliqué , pero es 
gue no so dan cuenta que hasta 
para escribir en macaneo, es ne- 
cesario tener la cabeza bien pues- 
ta, a veces la mía, solamento la 
Mevo sobre los hombros para lu- 
€ir el pelo. 

No obstante todos los Inconve- 
mientes apuntados, voy a intentar 
mafar de la envaradura, encaran- 


, 
cos en los costillares a su pllotea- 
do. El tesón y la energía fuó mu- 
chas veces la causa de que ca- 
ballos dirigidos por él ganaron 
carreras consideradas definitiva= 
mento perdidas, El público en in- 
finidad de ocnslones premió con 
grandes ovaciones esas proezas 
de Cardoso. Se veía en sus haza- 
Has el esfuerzo del profesional 
que se sobreponfa al cuadrúpedo 
y lo obligaba, quieras que no, a 
Negar triunfante a la raya. 


Labordo, el zurdo de las patl- 
llas, el honesto jockey de Black 
Prince, Contacto. Iyapú, Eclalr, 
Mouchetto y un sinnúmero de 
campeones Que escapan ahora a 
mi memoria, brilló también du- 
rante mucho tiempo como astro 
de primera magnitud del turf ar- 
gentino. 

Laborde era un profesional há- 
bil y de una energía tan pronun- 
clada que so le elegía siempre co- 
mo plloty Irremplazable en los ca- 


do un asunto que muchas veces gos que había un caballo trascible, 


Domingo Torterolo “aa” del látigo 
que cam quedó hecho un 4 de co- 
pes el día de Mistral 


so ha discutido en las carreras. 
Es la cuestión de las performan- 
cen contradictorias que yo presta 
1 Juzgar mal n los profesloná- 
los, Aquel célebre “afífajre” do 
Mistral que pareció tan turblo y 
dió margen para que Ing nutorl- 
dades del Jockey Club procedie- 
ran entragicamente contra Domin- 
0 Torteroly y Hufino Coll, es la 
mejor y más clocuehto demostra- 
ción de « no siempre ,aunquo 
lo parezca, son los fockeyk o en- 
traíneurs culpables de que los en- 
ballos corran unas veces blen y 
otras mal. 


Los joekeys de entonees 


'Tocába a su término la tempora- 
da de 1911. Ern la fpoca de los 
grandes ases. Mingo, Cardoso, 
Englander, Lab rde y los kejma- 
nos Irusta, ses acaban su perso- 
dad de, Joeys. ¡Y «qué Joc- 
bers eran eso muchachos! No 
hay en la nett cuidad, desgro 
damente muchos aue £0 
rezcan. Cada uno de ello: 
su escuela, su habilidad espectal, 
su característica blen marcada 
Mingo era mncstro en cualguíer 
parte,. hasta corriendo matungos 
aguateros nos mostraba zu gran 
habilídna, 

Cardoro ese bravo correntino 
qué en don ba inden, de la poche a 
la mañana so his fockoy, gra 
elos o zu gran entusiasmo por la 
profeuón, . so. dentac:ha por su 
encegía y por In linea ma mano. 
ra de mnneſar sus inlones «y esos 
finales bravon. donde el gn se 
urrebata y ex necesario defender 
con uñas y dientes la modía en- 
beza do ventaja que llevar! bu- 
rro 
„ Alf había que vero al corren: 
tino remando y poniéndole los ta- 


Con él no babía caso que esos ma 
tungos de genlo endiabladg st ne- 
garan a correr. La zurda de I- 
borde era convincento y contun- 
dente como ninguna otra, cuando 
entraba” a manejar en tren de 
azotalna la vara inglesa que en la 
pequeña sotera llevaba exdosada 
una bordonn de guitarra, Que pa- 
Mzas memornbles aquellas quo 
acostumbraba n darlo Laborde a 
Hermitafio, un mañcero defensor 
del Stud Diego de Alvear. Había 
que ver como revoleaba la cola el 
loco caballo en esos finales, don- 
do el rigor de su jockey so hact 
sentir en forma tan “ardorosa.. 
¡Bravo Laborde! gritabíin las 
muititudes, cuando en sus largas 
atropelladas, ladoado sobre un 
costado del caballo. gannba carre- 
ras a fuerza de lonja, sin mirar a 
su contrario, porque la cara la 
inscrustaba en la tabla del pes- 
cuezo do ku plloteado. 

Maestros también eran los her- 
manos Irusta, que en ese enton- 
ces pasaban por su mejor mo- 
mento profesional. Además de ga- 
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ESTRA CON ELOCUENCIA . 


Rufino Fueron Sacrificados Injustamente 


por 


Cordon Rouge 


nar carreras en gran cantidad, go 
zaban do un concepto que los ha- 
cía acreedores a le conflanza de 


Don Adolfo Luro, propietario de 
la Petite Ecurie, que al producir 
se el hecho de tral era presi- 
dente do la Comisión de Carreras 


las grandes caballerizas, cuando 
había que correr a un campeón 
de méritos probados en carreras 
complicadas y de verdaderos com 
promisos. Alberto Irusta el año 


—— PP PP PP PP PP PP e e e 


1910 ganó los dos clásicos más 
importantes de la temporada, el 
Centenario, con Barsac y el Gran 
Premio Carlos Pellegrini, con Si- 
bila, debiendo resaltarse que esta 
carrora fué la mejor dotada, pe- 
sos 110,000, 10.000 argentinos, de 
todas cuantas se han disputado 
en los hipódromos nucionales, des 
de que ol turf existo en nuestro 
país, 

Arturo P. Irusta siendo tan há- 
hil y algunas veces más que su 
hermano Alberto, no tuvo mayor- 
mento suerte en las carreras clá- 
sicas, pero su pericia quedó con- 
sagrada muchas veces, y por ello 
so le denominó macstro, mere- 
ciendo el honor de ser monta ofi- 
cial y predileta del Stud Iceache, 
cuyo propietario, don Ignacio Ci 
rreas, es sin ninguna dubitancia, 
el más completo de los sportmans 
argentinos, ya que sus vastos co- 
nocimiento del complejo engra- 
najo del turf ninguno lo conoca 
y aprecia mejor que él, en sus 
múltiples detalles, El haras Las 
Orligas y la grandeza brillante de 
una época larga del Icenche, nos 
da la medida de lo que y 
pictario do Sibila, Mustafá, Melik, 
Last Reason, Moloch y As de E 
pudas. 

Hombres de la talla de don Ix- 
nacio Correas no hay muchos en 
la actualidad turfística argentl- 
na. 

Pero me salí de la cues- 
tión— 

Quería tratar el asunto de Mis- 
tral y me pasé a la otra alforja- 
Decía que corría el aſio 1911. 

Estábamos al término de la tem 
porada. Era un jueves y había 
carreras en Palermo. ¡Quó lindos 
tiempos para los aficionados! 
Tres reuniones efectivas por so- 
mana... „algunas veces cuatro. 

Se disputó la carrera final del 
día un handicap de larga distan- 
cla, y si mal no lo recuerdo, Jo 
ganó Poor Jack, un pensionista 
del Stud Gran Muñeca. Mistral 
había sido gran favorito, sin te- 


Esta en Actividad el Veterano Volcán del Monte del Vesubio 


momante no exjeto 
suda, y la 


en actividad. El e ns 1 Ai 
ro, Las llamas volcán al 
ESE práada de imponentes 


neo de algo más de un año, el veterano volcán del monte Vesubis, ha entrado 
tentes asegurando los entendidos que por 
umbran el firmamento en varias millas 


ro) 


ruidos 


respo neales el aspoteo presen 
did nelllamento taria 


seno ce 


irtermi- 


ness, 
ta Nápoles y sus al ras e. 


ner figuración de marcador, 1 
había dirigido Mingo, el macstro 
de esos momentos que arrastraba 
ciegamente a los aficionados ha- 
cla las ventanillas do los caballos 
plloteados por él. 

Así como hoy seduce Leguísa= 
mo, el astro máximo del momen- 
to palermitano, Mingo era rey. 

El hecho carecio de importan=* 
cla, para el público, 

¿Qué podía impresionar al 
mundo aficionado que uno de sus 
pingos preferidos fracasara?.... 
¿Son tantos los favoritos que pler 
den en Jas carreras,..! 

Pero siete días después, Mistral 
volvió a correr una carrera de la 
misma índole que la ganada por 
Poor Jack. El público hizo su fa- 
vorito a Blanco Encalada, un pen 
slonista de la 1 te Ecurie, con- 
siderando induda te, para 
su elección la mala performance 
anterior de Mistral. te no pue- 
de ganar, decía la te, Jugue- 
mos al de la Petite Ecurie, que 
los ya a robar con Cardoso encl- 
mu. 1 

No es pues para describir el es- 
tupor que produjo en cl público 

evisiones eran cqui- 

Mistral con Min- 
arbolado” en sus grupas 
tranco la rera 


Ho 
ganaba 


El “posta” Rufino, que cn lo: 
tiempos de Mistral usaba melena 
como las muchachas de hoy 


Por, varios y “determinados cuer- 
pos, al favorito de la cátedra, 
Blanco Encalada. 


En seguida se armó la , 
gorda— 


—iLadrones. ¡Ladron 
¡Corramos a lincharlos!, gritaba 
nardecida y con furor ia multi- 
tud, Corrió hacia la balanza el pá 
blico.,. El Escuadrón de Segurl- 
dad también puso a gran gulope 
a sus caballos, 

Y allí ardió troya... 
Me parece verlo a Mingo, S- 
nendo del pesage con la montura 
de Mistral envuelta en el brazo In 
aqulerdo, 

—¡Ladrón!_ le dijo uno sobre la 


su “mala ucción”. 

Y la multitud se hizo eco de ese 
grito, y gritó también: 
—¡Fuera, ladrón! 

ten. 

—Mingo cadavéricamente páll- 
do y trémulo, reaccionó no obs- 
tante, y encarándose con toda egn 
gento la insultó con una inter- 
jeeción brava. 

Yo estaba nl lado del jockey, 
mero guardaba discreta silencio. 
A pesar de creerlo culpable, mo 
apenaba verlo tn trance tan no- 
Magudo. o 

Era mucha muñeca, mucho jl- 
neto ne muchneno: era realmen= 
to lastimoso que se tronchara su 
carrera auf, tan tristemente, 

Pero esa actitud destemplada do 
Mingo con el público, mc causó 


el indignación y reaccionando tam- 


bién mo encaré con él, para de- 
cirle que no era esa ln manera 
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(Continúa en p 


misma cara, para escupirle mejor. 


ue lo ma- 


| 


awe= 


r 
r 
a 


LA 


=P 


UANTOS adorado: 
res tiene! 

Es seguramento 
el partido más 
numeroso que hay 
on esto puls el do 
log mentirosos, 

Y Cs que no hay 
nada tan halaga- 
dor ni tan sugesti 

vo; tanto que n veces con plena 
conciencia de que somos engu-= 
findos, nos dejamos seducir fácil 
mente, porque hay mentiras tan 
agradables, tan coquetas, tan 
persuasivas que son preferibles 
a la verdad, casi slempre bruscn. 

Decldle a un viejo que so afa- 
na y so esfuerza por ser joven 
en colaboración con los tintes y 
afoltes que la química le brinda: 
“¡Está .usted hecho un pollo! 
¡Nada, cada día más joven! 18 
parece usted hermano de su hi- 
jo!", y el hombre se sonreirá 
agradablemento, creyendo la men 
tira. Docldle a un ministro que 
gobierna con talento, que es elo- 
cuente, aunque sea tartamudo, y 
tondréls más fácilmente una ere- 
denclal que el que no sabe poner 


EL CENTENARIO DE LA 
* MUERTE. DE ENRIQUE 
PESTALOZZ1 


(Conclusión de la página 5) 


morclo con los hombres, hay quo 
planearlo con el cerebro, fríamen- 
te, con un poco de flero egoísmo... 
Los más bárbaros enemigos de 
Postalozzl y do su obra (ueron 
sus amigos, sus colaboradores, aus 
discípulos, Lo vefan ylejo. tímido 
torpo, Y la zarpa do la envidia se 
hundía en él con esa impleded 
salvaje que sólo los hombres sa: 
ben tener. Por eso, viéndose aco- 
sado y herido, escribía estas pala- 
bras desconsoladoras: “Voy a. 
errar por las montañas hasta que 
encuentro un asilo salvaje dondo 
pueda pasar en paz el resto do 
mis días miscrables”, 

Viejo, trista y pobre volvió a 
Neuhof para pasar allí sus úl- 
timos días. Todavía escribió nn U- 
bro “Canto del Cisno”, donde re- 
cogló, “en forma más concisa, las 
ideas por las cuales luchó y su- 
frió durante toda su vida”. Pesta- 
lozzi murió en Brugg, al tra ver 
el médico, Pero fué enterrado en 
Birr, la aldea más próxima a Neu- 
hof. Fué "conducido el féretro en 
hombros de los maestros de los 
pueblos vecinos, seguido por Got 
Meb y un corto número de pa- 
rientes y amigos, Al penetrar el 
cortejo en el cementerio, recíbelo 
un canto entonado por 80 mues- 
tros do la comarca...” 

So han elevado asa memoria 
muchas estatuns y monumentos, 
En uno do ellos. en el inaugura 
do por el gran Consojo do Argo- 
vin, so lee una inscripción, ¡nego 
muy repetida, que explica la ubra 
el sentimiento y el Ideal de asuel 
gran filántropo. Dice asf: 

“Aquí descansa Enrique Pesta- 
lozz1. Nació en Zurich el 12 do 
Inoro de 1746, Murió en Brugg ol 
17 de Vebrero do 1827, 

“Predicador del pueblo en Leo - 
vardo y Gertrudis”, salvador do 
los pobres en Neuhof, padre do 
los huérfanos on Stans, fundador 
do la escuela del pucblo en Bert- 
houd y cn Munchenbuchsce, edu- 
endor do la huinanidnd en Yyer- 
don, hombre, cristiano. cludada- 
no, Todo para los demás, nuda 
vara sí. Paz a sus restos. 

“A nuestro padro Pestalozzl, 
Argovla, reconocida", 

Todos aquellos espíritus quo 
quieran «ombrar u Inchar gíla> 
dos por el sentimiento, por: sólo 
el puro camino del idunl, entren 
en la vida de Enrique Pestalozz1, 
En ella han de hallas un poco do 
perfume y de:nllento, Es tina vi- 
da, en la superticto, llona de do- 
rrolns, Doro en duo muclna veces. 
1040 el propio corazón. es quien 
adviorte el triunfo Invisíblo y su- 
til. Los otros hombres, tornos, no- 
cesltan engl slempre, como ahora ; 
con Pestalozzl, la perspectiya de 
«len años, más 13J08 que la muer- 
10. 


Lillo Rob EL do. 


MENTIRA 


| 


en Juego las artes de la adula. 
clón, 

En la mentira se vive y on 
mentira hablamos eas slempre, 

Yen dos amigultas a una fnti- 
ma compañora de colegio, y des · 
pués do comérsela a besos vle- 
nen los elogios de “¡Estás mo- 
nísim: ¡Pero con qué gusto te 
vistes; cualquier cosa que te 
pones, to cae tan bien! ... ¡Tle- 
nes un cuerpo tan bonito!” Bue. 
no, pues se despido lá víctima; 
las dos amigas la miran con el 
rabillo del ojo, y se marchan en- 
Me arriba haciendo pladosos co- 
mentarlos: “¡Qué desmejoradu 
encuentro a Gertrudis! ¡Y va 
hecha una fochita! ¡Parece que 
la visten sus enemigos!” 

Pero dondo la mentira llega a 
su culminante apogeo es en las 
visitas de pésame, 

A la mavor parte de la gente, 
incluso a log' parientes de la per 
sona fallecida, les tiene sin ent- 
dado una nérdida que en muchas 
ocaslones Mega tan a tiempo, aue 
sirve para melorar de fortun: 
nero es necesario dar a in 8. 
cledad lo snyo y hay que entrar 
en la estancia con la cara muy 
commingida, el alro abatido y el 
pañublo pronto para limplar una 
Índiscrota lírrima, “¡Qué marido 
ha perdido usted, señora! (si ne 
trata de un caso de viudez). 
¡Qué amigo hemos perdido to- 
dos! ¡En ml casa le hemos 1lo- 
vado como cosa nuestra!” Y sl 
$e qulore extremar lp nota es 
conventente añadir: “Mi señora 
lo ruogn la dispense usted si no 
viene pero no se atreve verla a 
mate en esta momento. Ya sabe 
usted que in tenemos un naco 
Molicada.” — Otra mentira; la so- 
fora, soneinamentæ, es que no 
estaba de humor de hacer seme-“ 
lante visita, Poro la viuda lo 
agradace tanto. que runca podrá 
olvidar tan grande Interés. 

Fl invitado a, amen costó la 
elección alrmnos miles de nesos: 


— m 


¿No va ni Congreso crevendo fir 


memente que renresenta la vo- 
lintad de sus electores? 

La madre de la tinte aue rozó 
y eunlicá a los periodistas (meo 
tratasen blen a la niña y la pu- 
steran por las nubes, no dice 
luego con la mavor naturalidad 
an sus nmicos: “¿Han visto us- 
tedos la ae dicen los periódicos 
de la nin?“ 

Fn todo so hang la mentira; 
hasta en tos relofos, que la hacen 
n ung error aue es ung hora y 
den, resulta aue se han ado. 
lantado o atrasado visiblemente. 

Pera on esto de la mentira, 
auen ho hatido el “record” es un 
amigo mío .que no hablendo sido 
nada en esto mundo. encareó 
unas tariotas que derfan: “An- 
tonto Namtwa pasnlero de pri- 
mern clase del vn nor Cap Vilano.” 

Esto es todo lo que había si- 
de mi amiro. 

Pero también mentfa. 

Porque on el “Cap Vilano” tus 
on segunda, 


TODO EN 
BROMA 


Hace más de 2.000 años el sa- 
bio Esopo dijo: 

“Jamás preguntóla a un nom- 
bro quién le puso un ojo nexto, 
porqua lo mas probable es que 
lo haya recibido en el Club prac- 
ticando pugllismo para retar jue- 
go a Firpo o a Dempsey.“ 


“Jamás tratéls do:dotoner a un 
hombre «que ya corriendo con 
tina sombrerora en la mano. Tal 
voz el pobre diablo love el soll- 
broro que ncaba de comprarmo 
su mjor y quiéro quo ésta lu 
recibn antes do quo esté fuora 
do moda.“ 


Auchos hombres se yen-obll- 
gados a divorélarso o soparntse 
de «1 mújer porque, do no ha- 
corlo, tardé o tomprano tendrían 
«ue comprarle un automóvil” 


“*—¿Cuéles gon los ideales de 


la juventud de hoy día? — El 


EON 


ARA formar las ca- 
prichosas figuras de 

esta nota, y otras 

¿Análogas, todo - lo 
que se necesita es 

un cuadrado de 

cartón pintado de 

negro, dividido co- 

mo en el diagrama 

+ adjunto, por dupli- 

cado. Una vez cortado culdado- 
samente este cuadrado, que puo- 


El pensionista injusto y la 
patrona virtuosa 


de ser de cualquier tamaño en - 
tro slete centímetros, y treinta, 
márquense las diagonales A D y 
B. Hálleso el punto medio de 
los dos Indos A B y BD y trá- 
ceso la línea E F. Señáleso un 
punto medio entre el ángulo A y 
el centro del cuadrado y tírese 


| 4 
a, 
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Sigue la disputa 


la línea E G. Márquese otro pun: 
to semejunte entre el centro del 
cuudrudo y el ángulo D y tírese 


2. 


El vigilante enseñando “cortés- 
mento” al pensionista el camino 
de la puerta. 


8 4 


Discusión amistosa. 


—.———.— 


rd, el “Jaza” y el pelado a la 
Bob”, 


La mamá:—Juonito, pronto lie- 
gará doña Colestina, que viene 
hoy a almoraar con nosotros, Co- 
rro arriba y lávato blen las ma- 
nos y la cara, 

Juanito; —Ya voy, mamá; peru 
conbldora la inutilidad de esto 
trabajo - sl, después de todo, no 
vléna dona Ceſentins. 


El “aviso” que publicó un herrero 
gitano 


quianós que la smocieá que era : 


„Jago sabe a toitos mis perro-: 


ETRIA DIVERTIDA 


7 


A £ 


F. 


¿Diagrama 


n knen 11 J. Si el cuadrado se 
corta uhora por las líneas que 
Aparecen en la figura, da dos 
triángulos grandes, un triángulo 
de la mitad del tamaño, otros 
dos do la mitad del tamaño de 
ese, un cuadrado" y un rombolde, 

Debe 'notarse que la parte de 
la diagonal de triángulo H B, 
marcada en el diagrama con una 
línca do punto», no Ae uu de car- 
tar. Con los segmentos del éua- 
drado obtenido asf, es Yosible 
construir una asombrosa varlo- 
dad de figuras, cuyo descubri- 
miento proporclona mucho recreo. 

Empecemos por, la ¡ilustración 
de una historia conmovedora: “la 
historia del penstonista injusto y 
de la patrona virtaosa”. Supón- 
gase que ésta presentó aj otro 
pura su almuerzo un nife prehis- 
tórlco y quo el pensionista de- 
claró que respetaba la antigiie- 
dad, pero que no la admiraba en 
matena de alimentos. 


Uno y otro llegan, en la exci- 
tación de la disputa, hasta adop 
tar las actitudes agresivas que 
muestran las figuras 1, 2 y 3. 

Interviene el vigilante y esto 
“brazo de la ley” enseña “cor= 
tésmento” al pensionista el en- 
mino de la puerta; dejando un 
cuadro en que aparece, la tiranía 
castigada y la. virtua triunfante. 

La figura 4 nustra una balada 
popular inglesa. -Luego vlene, en 


55 


Los marinos en marcha a 
E su casa, 


Dos señor: 


mos yo y ol Tio Pandoreta la & 
disorbío por que no valía ni pa 
dá al tue vs. Los que deban parns 
a la socleá doberän arreglá cuen 
tas conmigo y los acreedores que 
se la entiendan, con el Tio Pan. 
dereta.* 

E Doctor. —El ejerclolo respl - 
ratorlo mata law baoterlas. 

El Pactente.—¿Y cómo dlantre 


puedo yo hacer que las bacterias 
hugan ejerololos respiratorios? 


—¿OuAl es el himno de guerra 
más célebre que Conoce' 
—iLa maroha nupolall 


as hablando de modas 
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la figura 7, el cuadro de un me- 
lodrama: "La muchacha ingenua 
y el duque espantoso”; después 
Aparece dos caballeros en un 
amistosa discusión (figura 8) y, 
en la 9, vemos a dos señoras ab- 
sortás en tina conversación sobre 
vestidos, durante el Intervalo 1á- 
cido de una expedición por les 
tiendas, 


Salido amable 


Finalmento, la figura: 10 nos 
presenta dos graciosos bailes; la 
“Skirt Dance” y el Cake W. 


- 


4 4 


El vigilante 


2 
h 


La muchacha ingenta y el du 
que espantoso. : 


Bailes modernos, 


El Pordiosero,—Sefiora, ¿me 
haría usted la caridad de darme 
un jabón? 

—Es que mi socio tiens hipe 
y le quiero dar un susto, 


. En el Restaurant 

10 inglés. — Bil aubrer arcs con 
polo, 

Camarero: —No tenemos, señor, 

El inglés: —Entonces mi querer 
arós con galina; 


== 
„ Instrucciones Incompletas 
a Vita: Juanita, dert tu 


nu en casa? es. 
Juanita: —No, señora; alls has 


grandes pensadores, 


. cotidianamente recorrida 


Lunes 21 de marzo de 1927 


EL ORGANO CON 


Eads 


QUE PENSAM 
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EXTRAORDINARIOS DESCUBRIMIENTOS DEL PROFESOR 
SPITZKA, DE .FINLANDIA 


que lo que en no- 
sotrog slrve para 
formular - ideas, es 
la substancla Erls 
del cerebro; pero 
ahora, el profesor 
Eduardo  Spltzka, 


tomía en el coleglo 
de medicina de Filadelfla, ha, des- 
cublerto que el pensamiento resl- 
de en un punto que nadie hubiera 
podido sospechar. El profesor Spit- 
ka, ha hecho los Imposibles pa- 
ra consegulr:que todos los hom- 
bres de talento conocidos suyos 
leguen au cerebro a la riciedad 
antropométrica; hasta ahora, ha 
logrado de estamanecra  estu- 
dlar la masa oncefálica de sols 
hombres, personas eminentes que 
en vida fueron amigos suyos, y 
midiendo, pensando y comparan- 
do estos cerebros, ha descubler- 
to cosas extraordinarias. 

Estas sels eminencias eran 
hombres de 
mucho más talento que la gene- 
ralidad de los metales, cada uno 
en diferente terreno, y era lógico 


cerebro de los criminalea aue - 
er pequeño mal nutrido, y 
desarrolla principalmente en- 
eima y detrás del aldo, como se- 
fala la mancha negra 


esperar que habría en sus respeo- 
tivos cerebros algún punto más 
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catedrático de ana- 


S opinión corriente desarrollado que en di hombre 


ordinarlo. 


Ja investigación hu demostra · 
do que la famosa substancia grla, 
es algo ast como un conjunto de 
numerosos depósitos, en cada uno 
de los cuales se encierra el re- 
cuerdo de un hecho, de un sentl- 
miento, de un gusto, de un olor, 
etg. Hasta hace poco se crefa que 
estas celdillas grises cran las quo 
pensaban, pero si así fuese, ha- 
bría que admitir que el clefante, 
que tiene mucha substancia gris, 
está dotado de más talento que 
el>más sabio de los hombres. El 
sablo suelo tener más substancia 
grls que el ignorante, pero no es 


En el corebro del profescr Cope, 

hombre de ponsamientos abstrac- 

tos, el desarrollo principal esta- 

ba donde indica la mancha ne- 
gra. 


esto lo que le hace ser sablo; ello 
significa sólo que, por lo mismo 
que es sablo, ha almaceyado en 
zu cerebro mayor cantidad de re- 
cuerdos, 


Con toda su substancia gris, el 
hombre no tendría más talento 
que una almeja, sí no fuese por 
un cuerpo de forma irregular si- 
tuado en medio del cerebro y lla- 
mado por los anatómicos cuerpo 
calloso, Este cuerpo es de subs- 
tancia blanca, y está relacionado 
con todas las celdillas cerebrales 
e. indirectamente con todas Ins 


En hombre como Edison y Roc- 
kefeller, genio del arte de ha- 
cerebro se desa- 
frente, donde se al- 
macenan las ideas abstractas, y 
en la parte de atrás de la cab: 
za, donde ae conservan las ob- 
servaciones 


partes del cuerpo. Este es, según 
el profesor Spitzka, el verdadero 
órgano del pensar. 

Admitlendo esta teoría, es fácil 
comprender los fenómenos del ta- 
lento. El cuerpo calloso es el yer- 
dadero cerebro, es el yo corpó- 
reo: es lo que (dea, lo, aue com- 


bina y también lo que se equi- 


El desarrollo del cerebro de los 

teclogos está principalmente en 

la parte alta de la masa encefá- 

lica, donde se halla la mancha 
negra. 


voca. El hombre de talento debo 
éste a] desarrollo del cuerpo ca- 
lloso, mientras el estúpido lo es 
porque dicha parte del cerebro 
no está capacitada para funcio- 
nar como es debido. 

No hay que confundir la ostu- 
pidez con la ignorancla, el ígno- 
rante puede tener un cuerpo ca: 
lloso muy desarrollado, pero co- 
mo no ha estudiado hechos, no 
pueden almacenarlos en su cere- 
bro. En cambio se: puede tener 
mucha substancia gris, donde ul- 
macenar muchos hechos, y ser, 
sin embargo, un estúpido. Un 
cuerpo calloso poco desarrollado, 


La mancha negra indica donde 
tenía mayor desarrollo el cere- 
bro del profesor Leldy,, notable 
genio en observaciones, análo- 
gías y comparaciones 


dentro de un cerebro tan enrga- 
«o de conocimientos como puede 
estar. el de Edison o cualquier 
otio gran inventor, sería tan inú- 
tl como un salvaje a quien se 
puslese dentro de una gran ha- 
hlioteca. El infeliz sabría, sin au- 
da, sacar y meter los libros, pero 
no sabría en cual había de en- 
contrar lo que necesitaba, ni dis- 
tinguiría las materias de que 
trataba cada uno, 

Aunque cada uno de les seis 
cerebros examinados por el pro- 
fesor Spitzka, era diferente de 
los demás, el cuerpo calloso ps” 
taba en todos ellos muy desarro- 
lado, Este es carácter común u 


todos los 
Aparte de esto el cerebro del 
hombre de clencia muestra slem- 
pre un desarrollo muy notable en 
eu parte posterior. En los gran= 
des artistas y poetas, el cesarro- 
llo es más sensible un poco más 
arriba, mientras en el cerebro 
de los grandes teólogos y emi« 
nentes predicadores, la substancia 
gris está más desarrollada en la 
parte superior, o sea, precisa” 
mente bajo la tapa de los sesos. 
El cerebro de un ascsino por el 
contrario, muestra su mayor des- 
arrollo en la parte baja, aproxi- 
madamente al nivel de la oreja. 


Los grandes inventores y los 
hombres de negócios presen 
Eran riqueza de substancia 13 
en la frente donde parece rest- 
dir las ideas abstratas, y en la 
parte superior, que parece desti- 
nada a la observación. Los sa- 
bios, en fin, que cultivan princi" 
Palmante dichas Ideas abstratas, 
poseen un desarrollo en la fren” 
te, 

Otro descubrimiento curioso fle- 
cho por el profesor Spitzka, es el 
«ue los cerebros son muy ist- 
tos en las diferentes razas huma- 
bas, El cerebro de un filipino, 


El desarrollo 
Whitman estaba un 
to. El poeta se dí: 
facultad para retener en la ima- 
ginación las escenas que veía 


del poeta .Watt 
loco más 


guía por su 


por ejemplo, presenta grandes 
caracteres simiescos, 
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LOS DIOSES PRIMORDIALES 


URANTE la ado- 
Jescencla, cual en la 
infancia, oh gratos 
recuerdos, a cento- 
nares de atardece= 
res, sentadito en la 
bahía occidental de 
Menorca, he con- 
templado, .1mpreg= 
nado el espíritu de 
gratas sonsaciones, los magníficos 
panoramos ofrecidos por lot dia- 
preados crepúsculos al recorrer 
el firmamento del Canal Baleárl- 
co, cúlminados por la puesta del 
Bol, entre nimbos variadísímos e 
Ígneas fulguraciones. 


Ciudadela, mi cuna inolvidabte, 
e inolvidada, de céltica protoge” 
lo y otrora capital de arábiga 
autonomía, pued cpreciarso de di- 
visur casi continuamente en la 
inmediata Mallorca, las slorras 
de Arta y de Pollensa, gomejan- 
tes a dos fnsulas, con su corres= 
pondiente freo, senda 1 
or el 
discy encendido y nerecido, del 
astro diurno; cuya flamígora ca- 
bellera, prolongándose, a través 
de blanquecinas y rosadas nube- 
olllas, extiéndese por la superfl- 
ole del mar, como si en las reglo- 
nos neptónicas crátoras prendié- 
ranso en honor del Bol vespertino 
y de Su perenne compañera side- 
yal ja Estrella del Héspero, en la 
onomatología mitopéyica por Ve- 
nus Pontla, la Diosa de la Naye- 
Fend sucesora de la istar de 

enus y de la Virgen de la Barca. 

La contemplación de tales em 
peutáculos meteorológicos, en mí 
memorſa pordurables, ncrecía ml 
atavismo gentílico, predominando 
en mi ánimo astrolátrican tenden- 


Así, cuando las lecturas ins- 
tructivas borraron paulatinamen- 
te las huellas de convencionales 
textos escolares ,alentándome en 
mis estudios y estimulando mis 
aspiraciones culturales compla= 
ciéronme, extraordinariamente las 
descripciones con que los escrito- 
ves de inteligencia emancipada 
relatan la inyención céltica dol 
Arn-Coells, o Ara-Solís, debido a 
un panorama semejante, si bien 
más grandioso que los por mf 
admirados en mi Roqueta natal, 


Al llegar las muchedumbres de 
Celta procedentes al extremo pa- 
nentino del Continente Hespérl- 
co, — después de instalar facto- 
rías y slauerfas, o lugares de 
tránsito, en diversas partes, in- 
cluso las Islas Bahuleáricas— ex. 
tustados quedaron en las fntme: 
dlaclones del promontorio que no. 
mínaron Artá-Broco; al contem- 
plar el astro duirno sumergiéndo- 
fe en el plélago inconmensprable, 
clrcundado de nimhos y de ful- 
forces, entra los cuales brillaba, 
esplondurosamente, la Estrella 
Vespertina, que la nominación de 
Campo-Estela a aquella “comarca 
legara y en la leyenda cristiani 
la de Estrella Milagrelra fomara, 
por haber acompañado, legórica- 
mente, al Apóstol Suint-Yago, 
imitación ¿ndubitable de Dioni- 
flo, cuyo sobrenombre Yago era, 
desde la Palestina a las Flerras 
Galaicas, en cuyo Monto Sagro 
alumbrara el sepulcro de quien, 
Asimismo, debe considerarse ho- 
redorg sideral directo de Hércue 
les, el fundador de la Torre de 
la Ccrufía, donde brillaría, cual 
juminar terrestre, un faro que 
gúlaría a los argonantas que re- 
eorrían el Golfo de Artá, 


III 
ARA - SOLIS 


sí. 5 
No cabe la menor objeción. 

De no haberse inventado la 
Custodia en el pais donde nume- 
rosos toponínimos recuerdan el 
culto de la Virgen de la Barca— 
Patrona Sidérea del lMauido ele- 
mento— tal prelación correspon” 
derfa al Archipiélago Bahuleár!- 
co, entreviéndose ei vuadra ins- 
plrador desde la población de Ba- 
jolt, foda ves que su Nominutriz, 
la Diosa Bahú o Baaltis, sineni 
ma do la Virgen Gulnica, la mi- 
tad fundamental es de la Patera 
Sagrada, sostón de la imagen del 
Sol, aureolada de flamigeros ra- 
vos, fuente de luz y de alegrla. 

Mitontyicamente, ol Ara-Solis 
aue los gallegos ae preclan de 
ostentar en sus estandartes pue - 
blerinos y en 5us escudos socia- 
les— es el slmbolo de la conjun- 
clón del culto nstrolátrico con el 
Acuático: es el enlace de Jano y 
Bahn, generadorca de Junh el 
Bautista, a su vez emblema del 
Solsticio de Verano. 

Y aquí aparece, nuevamento, la 
estela luminosa que une a jas 18. 
ina Baleares con lu occidental 
Galicia, 

En el ento Artahrlo instituye: 
ron los coltna la Patora Sagrada, 
que representa la grandiosidad 
del culto. solar, probablemente 
durante el mes de junto, mientras 
en Ciudadela, la Gentílica, cels- 
branse, evocando pristinaa usan” 


zas pitologógicas, los festejos de 
San Juan, que prestan singulares 
encantos u la pintoresca ciudud 
menorquina, e ncuyo recinto y 
contornos resuena en tales días 
el sonida monótono, pero alboro- 
zador, de Fabiol 1 sas Carame- 
Nas, que diz Osiris Inventara, en 
obsequio a Isis, la Relna divini- 
zada de Egipto que las plantus 
gramineus halara; 

Sor, sona, Caramella 

pe's cami de Ciutadella; 

sona, sona, Fablol. 

pe's camí des Caragol, 

Y, extendiéndose el culto ustro- 
látrico en Galicia, sin menoscabo 
del consagrado a la Virxe da Har- 
ca, ni del correspondiente u la 
Diosa Pales, Protcctriz de la tle- 
rra lahorahlc, allá, an los confl- 
nes del Continente Hespérlco, no. 
tardó en surgir bellísima álego- 
ría; la leyenda de los amores del 
rey Gnlactes, hin predilecto de 
Hércules, con candorosa donge- 
Un apellidada Coruña, a no dur 
darlo por ser Devota de Cora, o 
sea campesina, Y, como quiera 
que Gnlactes equivale a morador 
de la sorranfa, de conformidad 
con la dicción oriental Anthon, 
aue “orográficamento significa 
Desfiladaro, y, por extenslón, paf- 
sea montafivsos como lo son, en- 
tro otros de idéntica gtimología, 
los de (julia y Gales, Mos rexocÍ- 
jamos, coom originarios de Celta, 
del advenimiento en aquellas épo- 
gan remotas de la unificación de 
las dos manifestaciones primor- 
diales del culto geótico; la agri- 
cultura y la gunadoría, anto el 
Ara-Solls, que les presta enlor 
fecundizante, la lluvin refresean- 
te y compnensadora de afanes y 
aspiraciones, 


“Y en lag praderas y serranías 
occidentales es Fabiol y sus Ca- 
ramellas de las campiñas levantl= 
nas originaron la Caita, el ins- 
trumento  peculiar- de los serra- 
nos, a través de los siglos, y aún 
de los milenios, conservada, des- 
cendiendo los Gaiteros por los 
desfiladcros, en alegre “caravana, 
entonando regocijantes cantares, 
que repercutían en las anfractuo- 
aldndes de las .colinas, entre las 
enramadAs, para requerlr de amo- 
res a las niflas dedicadas a las 
faenas de Cora, mientras los mo- 
zos do las llanuras y de los vas 
les a las cordilleras encaminá- 
banse, por el atajo subiendo, en 
demanda del carifio de encanta- 
doras Galateas; sin escasear, em- 
pero, claro es los rapaciños pl- 
carescos que a la conquista de 
amoríos se lanzaban y de los cua- 
les prototipo acría, según la poé- 
tica frase de Rosalía Castro, al- 
gún repoludo Gaitero. 

com'un principe cumprido, 

cariñoso y falangusiro, 

e nas ciudades sin par; 
Galtero on cuyo espíritu vibraba 
la savia de lu tierra céltica por 
excolencia y que 8 
Sempro 56 la vila entrabz 
don aquel de señorfo, 
sempre con poxante' brío 
ó tambor ancompañaba, 

e si na Gaita sopraba 
era tan dulce soprar, 
que von fixora en cantar, 
aló por la mnafiancifa: 2 
Con esta miña Gnltiña * 
un nenas el de engañar, 
Sona, sona, Caramella! 

¡Sopta o Gaitifña, rapazl... 


Antonie CURSACH TRUVOL 
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447 1 dispuesto el baño, Mar 
ria 

—Sí, señorita; 
agua caliente. 

Pues, ¿qué ocurre con el agua 
caliente? 

aue está fría, 

(De Passing Show, de Londres) 


todo menos el 


—<SÍ, señores; yo soy la porte ra. ¿Qué ze les ofrece? o 
—Háganos ol favor de bajar a la portería y ponernos el ascen- 
sor para subir al principal izquio rda. 


—to aianto mucha; paro el aé- 
nor se ha olvidado dejarme dine- 
ro para pagarle a usted le cuenta. 

—¿L por qué sabe usted que se 
le ha olvidado? 

—Porque mo lo dijo al marchar- 
50. 
De Passing Show, de Londres) 


La mujer (entusiasmada). — ¡Oh, el Niágaral ¡Magnífico es- 
¿ectáculo que jamás han visto mi 3 ojos! ¿Sabes, Enrique, quo cua: 
do veo esta maravilla, siento dese os de na decir nada? 

Enrique. — Pues si te paroco, edificaremos aquí una casita. 


—¿Van uatodes muy lejos? 
—Mo lo 862. Eso progúntesalo 

al caballo, 

(De “Ple 


—Enaantada, soñora, de quo ha- 
ya usted Venido a que la racanoz- 
ca yo; poro si ena al dacter a 
quien quería vor, vive on el ples 
de arriba. 

(Du “Ruy Dias”, de París) 
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MORISMO EN EL MUNDO 


Lunes 21 de marzo de 1 


COMPE TENCIA 


—Pues en la tienda de enfrente me vendón un preducte más 
picante que éste... 4 


—¡Bueno! Es que allf on ca paces de venderla a usted los sa- 
kañones. 


—Te suplico que acortes la m archa. Estas vueltas me panen los 
pelo. Seeg. 


El del volante. — Hay lo que yo: mira para otro sitio, 


UN ENCUENTRO EN LA CALLE 


y qué, ¿trabajan musho? 


is A 


Sarmentot de Meires, el aviador portu- 
ués, sa superado a Ramén Franco y a 
le Pinedo en la travesía del Atlántico, 

Ahora quedarán tranquilos les españoles 

y los italianos: sue idolos fueron ven- 

cidos, 


flo que faltaba! También log mujeres 
chinas quieren usar melena a la garcon. 
Habrá qué ver lo que dicen los chines. 


BOYAN y YANA 


UN duraría dos sl- soluto a otorgarle, “Y sin em- 
glos la domiiación bargo vendrá un ata en que ha- 
absoluta de los tur rás tú, ein quererlo, lo que yo 
cos que pesaba go: dJesco (ue hagas!” Dijo tranqut- 
bro Bulgaria, y en lamento el moribundo, y dió q su 
aquellos tiempos hilo fu «bendición u peunr do su 
Boyan el mercader, Feheldía, 

era gélobre en toda Después de la muerte de su 
la vasta Manuro yu padre, Boyan reflexionó largo 
tlempo sobro aquellas palabras, 
pero lo pareció finalmente que 
ñólo eran razonamicntos do viu- 
do, que ya no entiendo a sus hi- 
lo», Ho ahí por qué rennudó au 
Antigua oxistencia, que lo había 
ensefindo lo ane a él lo resulta- 
han tas comas más prociosas de 
niundo ia Mbertad, ani como la 
klauen y la colobrldad. Y desde 


feñte, morir llamó a 2 
51% a 0 457 tuyo con 47 20 


2323 ü Uma bres Y 
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lia, el excelente pugilista italiano, 


ido el primer hombre en 
rings que le 
mf 0 negro Kid 


Belmonte, el cólebi a 
PO re matador de 


porta, 


que siente deseos de 
carse al footbal. Ya veremos cómo so 


lies una regular tunda 
Charo!. 


Uno que se hizo juaticia con mana pro- 

pia, El hombre que la policía sindicó 

como auter de! asesinato del zerene, fué 
encontrado ahorcado, 


Este no es el pato del popular tange, el 
que so peina a la gomina. Es la figura 
que correspondería a la infinidad de 
“burrercs” que andan hoy por nuestras 
calles después do dos reuniones seguidas. 


toros,” 
dedi- 


low pafses alemanes, para hacer 
Sus compras, y al año sigulento, 
al llegar la primavera, 30 ponía 
en camino y visitaba los más pe- 
queños lugares de Rumelln, pues 
bubu que ern allí esperado con 
impactonela, 

Y renimente cuando su care 
vana, tirada por bueyes lontos y 
ina ſentungan, apürcela u la en- 
trada de una aldea, era como unn 
flesta Ineaporada, Todos nbando- 
naban st trabajo y acudían nl 
Jugar donde el mercader y aus 
hombres hacían alto, Griton ale- 
grús acoglan n los roglen ſlega- 


J dos, y no cesaban hasta que Bo: 


yan, que era un guapo mozx0, 
descendía do su caballo árabe 
sonriendo con alre matisfecho 
daba la orden de desempuquetar 
sus riquezas. 
Entonces, ante leon ojos mara- 
yiltados do los aldeanos y las al- 
inmóviles, toda clase de 


al objetos se all, * - Herr: 
hasta 12 — mantas multicolores: 4485 
das y pulas, vasos y platos de 


por Dimitri Schischmanow 


brillante cobre, mesas redondas para continuar su marcha, Y cra 
y bajas y de' tres pios, Jurras do entonces un encantamiento, ma- 
tlerra cocida pintarrajeada re- yor que la primera vez, ante los 
piesentando animales diversos, francos, los cofres y cajus, que 
Jabonts de Salónica; en una pa- se vefan aparecer y contenían 
labra, todo lo que era indispen- esoncila de rosa, destilada en el 
sablo a las personas salidas ni Valle de las rosas, ul pié de las 
encuentro do Hoyan, que lo un- más altas cumbrea del Balkan; 
bían osporado durante un año tapices de Kotol y de Pirot, a- 
para coliipráselo cuando 61 vinſo- lonca de Gabrovo, pañuelos do 
Fa por fín a visitaries, En un bolsillo rojos do Leipzig, óleo aro 
ubrir y corras los ojos, azadas y mático de lasmirna, espcjllos do 
Jarras pasaban de las manos del ébano incrustado do nácar, co- 
mercador a las de los nldennos, lares de perlis, curpetng de fill- - 
por un precio muy módico, Por- Ktana do oro para las tazas de 
fue Boyan nunca trataba de lu- café turca y miles de otros ador- 
erar en los objotos que precl- nos y monadas. 
saban los aldeanos, El sacaba pu Pero era partlaular, que Boyan, 
principal proveolho do otro g6. no obstante su goce vantdoso, ja- 
nero de mercancía, que tenía más defaru prolongar mucho 
aculta en los foridos de tros gran tlempo eso espeotáculo. De pron 
des baúlos negrós, cuyos ladon 10, como mi so acordara de algo 
estaban pintados. con flores do £rdenuba volver todo a los bnú- 
colores vivos. Estom baúles eran len y decta, enn sombrío aire, a 
el blanco de ta curiosidad gene- log empeciadores decepcionados: 
18), sobre todo de las mujeres. No os dejéip seducir por estos 
Pero an no lom hacía abri: cbjetes inútiles. Vuestros campos 
hasta el día en que se preparaba (Continúa en la pág. 15) 
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1 * Fortunato Contalapiedra era un ser mor Un día le regalaron a Fortunato una Con ei alan ge concentrar 


0 ¿duo su pos 
19 10 tal que se permitía el lujo de tener una preciosa novela de un ésputado escri- samiento en la lectura de aquel filósofo 
* esposa de sentido común. tos ruso de la nueva genoración de los soviets, Fortunato salió de su 


casa dispuesto a leer el libro, 


pues en su humilde hogar no podía ni Se sentó en un moticuto de tierra, pero Se fué al puerto en busca de so:edad, 

hojear obra tan transcendental por el el silbato de las lomotoras que por alli pero allí entro el ruído de los guinches 

duſdo infernal que sus niños productan pasaban no lo dejaban leor y las sirenas de los remolcadores tam- 
con sus juegos infantiles. poco la dejaban tranquilo, 


Escogió un banco on la Ave Y la Alvear, Fortunato se volvía loco y por más que Mo meters on aquell, casa quo están ö 


2 ¿Pero cómo podin leor en one ameno * su deseo ora leer y leer el libro, no dorribands y allí sobre una viga yacen- | 
lugar con el tronar de los escapes li- podía. te podré lcer. — Se decía Fortunato. 
res de los automóviles? | 


Pero la máquina trituradora de ladri- - “Ya cansado y vencida por el infortunio, Y la mujer de Fortunato, mujer de sen- 
Mos también le privó de su torturante Fortunato Cantalapiedra volvió n su ho: tido <omún, le contestó a su marido, 
deseo; con los ohirridos de su motor > gar y le preguató a su mujer: hombre preparado: porque esta en ruso 
falto de grasa. . —¿Por qué no habré podido 1115 el li- e y tu no conoces ese idioma. 
8 70 a 


que ma rogalaron 
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